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El poblamiento de Colombia 

GERARDO ARDILA 

Una de las ideas fimdamentales en la comprensión del presente y el pasado de 

nuestras sociedades es la que expresa la transitoriedad y diversidad de las no­

ciones de territorio. Estas nociones descansan en una interpretación de las 

relaciones entre los seres humanos y la naturaleza, la cual tampoco es constan­

te. La naturaleza que corresponde a lo que hoy es la actual República de Co­

lombia es el producto de esfiíerzos continuados de seres humanos que inicia­

ron sus Uegadas a estos lugares desde hace cerca de veinte mil años y que, a lo 

largo de este tiempo, han debido afrontar transformaciones del mundo cono­

cido, mediante la invención de nuevas maneras de tratar con la naturaleza. Esas 

nuevas maneras de tratamiento han involucrado la transformación permanen­

te de las formas de organización social y política, y de la estructura económica 

de las sociedades humanas colombianas, y se han basado en cambios en los 

patrones de asentamiento; es decir, en cambios en la distribución de los seres 

humanos en cada uno de los paisajes y ecosistemas construidos como conse­

cuencia de sus acciones con la naturaleza. En otras palabras, la vida y las estruc-
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turas que la componen, tanto naturales como sociales, experimentan un cam­

bio permanente que influye a las demás, a la vez que responde a sus transfor­

maciones. 

Estas aseveraciones implican aceptar que: (1) nuestros ecosistemas, de ma­

nera directa o indirecta, han sido el producto de largas interacciones de los 

seres humanos con las demás especies del mundo natural y consigo mismos; 

(2) que ese conjunto de interacciones ha tenido consecuencias en el modo 

como los seres humanos organizan su vida, dan significado a sus acciones, esta­

blecen sus formas de organización y sus estructuras pohticas; y, (3) que el en­

frentamiento rápido - y por lo tanto violento- con nuevas circunstancias y 

nuevos entornos naturales y sociales imphca la reconstrucción de los significa­

dos de la vida, pero siempre desde la perspectiva profiínda de lo ya aprendido 

y conocido. Esta es una de las bases del concepto de transnacionahsmo. Las 

concepciones que explican esos procesos de reinterpretación de los sentidos y 

significados de la vida tienen mucha cercanía con la vieja idea de adaptación, 

entendida como un proceso constante de ajuste de las bases culturales para 

enfrentar los cambios -incluyendo transformaciones de los múltiples contex­

tos de definición de la identidad-, y no como un estado final de "asimilación". 

Territorio, paisaje e identidad 

Si bien en este libro se repite que la movihdad es consustancial a los seres 

humanos, no se desconoce que existen también procesos de movüidad o de 

inmovihdad forzada, con sus consecuentes procesos de resistencia. Algunos 

son explícitos y físicos, otros están fundados en las complejas construcciones 

simbóhcas que ayudan en la definición de la identidad y que dan piso al senti­

do de pertenencia de los individuos a una sociedad y a un espacio particular. 

Tanto la migración que podríamos Uamar voluntaria, como los desplazamien-
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tos individuales o colectivos que se generan por la fiíerza, pueden ser entendi­

dos como procesos violentos de redefinición de la identidad y de la re-concep-

tualización del fern'íorio,junto con la re-contextuahzación de los significados 

de las múltiples combinaciones de estos dos conceptos básicos. 

En principio, los antropólogos, en general, compartimos la idea de que la 

evolución Uevó a la adquisición de la cultura, así como reconocemos que la 

cultura ha actuado sobre los mecanismos de la evolución'. Desde este punto 

de vista, basamos nuestras concepciones sobre la sociedad en la idea de que los 

seres humanos somos a la vez biología y cultura. Desde luego, esta idea influye 

en la interpretación de nuestro comportamiento territorial. Nuestro carácter 

biológico determina en gran medida el comportamiento territorial pero, gra­

cias a la evolución, los seres humanos logramos desarroUar una estrategia 

adaptativa que nos ha conferido una enorme ventaja competitiva: la cultura. 

Por la cultura, el comportamiento territorial se hace mucho más complejo, 

agregando a las necesidades de espacio vital y de acceso a los medios de vida, 

una trama enredada de significados y sentidos que permiten y exigen la exis­

tencia de acuerdos, normas, obhgaciones, y derechos. Por la cultura superamos 

el carácter de espacio físico, de lugar de protección, de espacio de circulación, 

y le conferimos a ese espacio otros sentidos, como lugar donde se concreta y 

habita lo sagrado, lo simbóhco y lo mítico; como condición de producción y 

fiíente de riqueza; y como base de los sentidos de pertenencia e identidad 

(Ardila, 2005). 

El territorio es más que un espacio de tierra sobre el cual se desenvuelve la 

vida humana, y mucho más que la organización poUtico-administrativa que se 

derivó de la aparición del Estado-nación. Es también nuestra ubicación espa­

cial, nuestro referente de ubicación social y, por tanto, del comportamiento en 

la relación con los demás, en cada instante de nuestra vida. La territoriahdad es 

un despliegue permanente de múltiples escalas que se pueden ver como ani-

1. Algunas de las ideas que siguen han sido discutidas en otros lugares (Ardila 2005,2006). 
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Uos a partir de uno mismo: hay una territorialidad inmediata que es nues­

tro cuerpo; un segundo nivel que por lo general llamamos hogar', y se 

define por las relaciones íntimas con nuestros allegados más cercanos; un 

tercer nivel conocido como la comunidad, esa unidad mínima con la que 

compartimos un universo de significados; un cuarto nivel consiste en la 

unidad mayor en la que se articulan las pequeñas comunidades locales que 

forman una sociedad; y así continúan los circuitos de articulaciones sucesi­

vas, los cuales se imbrican con otros anillos y a otras escalas, en diferentes 

momentos de nuestra existencia, como ocurre cuando migramos a una 

zona desconocida. 

Una comphcación muy importante surge cuando tenemos en cuenta un 

componente de la idea de territoriahdad que es transversal a todos estos ani-

Uos. Lo construimos con base en territorios o aspectos del territorio que no 

conocemos, sino que imaginamos; es decir, es producto de nuestra percepción 

territorial, de lo que presentimos acerca de sus características, desde luego 

sobre la base de nuestras experiencias anteriores: la territorialidad es el campo 

donde se combinan y revelan las normas, acuerdos y principios que proceden 

de la rehgión,la economía, la historia.Tanto confiamos en estas imágenes que 

no cuestionamos su existencia, de suerte que sin hacernos muchas preguntas 

concientes excluimos o incluimos a quienes deben ser parte del "nosotros", o 

a quienes creemos que deberían ser "como nosotros". Imponemos nuestras 

ideas de territoriahdad convencidos de que son únicas y legítimas, tan sólo 

porque tenemos la prueba de que fimcionan en los actos más simples de nues­

tra vida cotidiana. Este componente juega un papel muy importante en las 

luchas y el ejercicio del poder, y en los procesos de negociación que subyacen 

a las migraciones. 

El territorio, desde esta perspectiva, es una nodón. A pesar de tener una base 

fisica en la que se concreta (el paisaje), habita en la mente y forma parte funda-

2. La familia no requiere contigüidad o cercanía espacial para su existencia y coherencia. 
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mental de la identificación de los seres humanos con un paisaje, con una socie­

dad, con una parentela, con una historia, con una tradición, con una memoria. 

La concepción del territorio es una construcción colectiva e histórica, basada 

en la experiencia de cada sector particular de una sociedad y en las variables 

formas de organización de las relaciones entre los seres humanos y la naturale­

za. Por tanto, no hay una imagen homogénea de territorialidad y de territorio, 

sino que siempre existen diferentes nociones que pugnan por imponerse como 

parte de las luchas pohticas por el acceso a la naturaleza. Esta diversidad de 

nociones está en relación directa con las diferencias de los sistemas pohticos, 

económicos y sociales que compiten en el seno de una sociedad —de cualquier 

sociedad— y, por tanto, refleja los diferentes modelos de organización de la 

economía y de la sociedad. En los conflictos sociopohticos lo que está en 

juego son las distintas nociones de territorio que se enfrentan. Esta reflexión 

tiene plena vahdez en el análisis de la migración, tal como lo demuestra la 

existencia de "áreas étnicas" enclavadas en las ciudades receptoras, en las cuales 

la construcción del paisaje replica o "recuerda" los paisajes locales y sus siste­

mas de ordenamiento y significación. 

Si bien el territorio es una creación cultural e histórica que habita en la 

mente colectiva, tiene una cara visible, que se observa en la naturaleza y que 

denominamos paisaje. Es una cara visible que es objeto de interpretación, que 

se carga de símbolos y de significados y que, por tanto, es el lugar de las con­

creciones reales de la historia, de la memoria, de la pertenencia, así como es el 

lugar de protección, de seguridad, de desphegue de todo lo que concebimos 

como normal o como posible. Por eso los cambios externos y bruscos del 

paisaje tienen hondas repercusiones en la cohesión social, en la transformación 

de los lazos sociales, y en la pérdida o transmutación de sentidos y significados 

de la vida.Y por eso, también, los seres humanos tenemos la tendencia a cons­

truir paisajes que exhiben nuestros símbolos de identidad y que plantan mar­

cas de nuestra historia. Un paisaje está constituido para nosotros por una serie 

de componentes que aprehendemos a través de los sentidos. El paisaje es tam-
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bien el escenario de nuestra identidad. A preguntas tales como: ¿quién es us­

ted? o ¿usted de dónde es?, respondemos siempre después de desplegar en 

nuestra imaginación un conjunto instantáneo de evocaciones que incluyen 

olores, colores, luminosidad, sonidos, sabores y otras sensaciones de relación 

con el espacio en el que se establecimos nuestros criterios territoriales; es 

decir, también alcanzamos a evocar los potreros o los bosques, los peces o los 

pájaros, los ríos y la Uuvia, con la misma intensidad con la que evocamos al don 

y a su familia, al peón y sus imágenes, al cura y sus emblemas, al curandero o al 

dueño del bar; o a los primos, los vecinos, los amigos de la escuela o del barrio. 

Y encontramos un sentido de identidad y de pertenencia en aqueUo y aque­

Uos que participan de nuestras sensaciones, clasificaciones y recuerdos com­

partidos. 

El paisaje, como cara visible del territorio, también se construye en círcu­

los que parten desde el cuerpo; mi propio cuerpo es mi construcción, mi 

paisaje, al que cargo con símbolos -vestidos, pinturas, marcas, joyas- de lo que 

yo creo que soy; si cambio los símbolos de mi identidad me siento "disfraza­

do". El paisaje de la familia es lo que Uamamos "la casa", que es mucho más 

que una construcción en un lugar particular, pues Uamamos "la casa" a un 

sistema muy complejo de relaciones y significados que pueden incluir al lugar 

de habitación con todos sus componentes -el altar de un santo, la foto de los 

abuelos, los diplomas, los hijos, los regalos, los cuadros de pintores famosos, 

etcétera-, así como puede ser el referente concreto de otras dimensiones de la 

territorialidad, como ocurre con las sociecbdes indígenas que componen "la 

casa" como un modelo del cosmos.También construimos el paisaje del barrio 

o del poblado y lo cargamos de significados y de símbolos. En resumen, el 

paisaje es vida e historia y, a la vez, prueba de esa historia. Los migrantes cons­

truyen sus paisajes a medida que reconstruyen sus identidades, de suerte que su 

cuerpo, sus espacios personales, y su entorno inmediato empiezan a poblarse 

de sentidos y de símbolos que pueden ser reconocidos en medio de otros 

territorios y otros paisajes. 
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Exphcar al paisaje como la cara visible del territorio permite entenderlo 

como reflejo de unas relaciones de poder determinadas y de sus pugnas y 

soluciones.A toda transformación del paisaje subyace el triunfo de un modelo 

de vida sobre otro.Y las variaciones de esa transformación permiten vislum­

brar las nociones de territorio en lucha, el impacto social de esas luchas y las 

posibihdades —y mecanismos— de pervivencia de las nociones derrotadas. De 

nuevo, esta reflexión opera para el estudio de las migraciones, de las represen­

taciones y construcciones que surgen de la reciente situación espacial y terri­

torial, y de sus interacciones y luchas de poder consecuentes. Un tema de 

investigación muy promisorio que se viene proponiendo para el estudio de las 

migraciones es el de los impactos territoriales —las construcciones del paisaje-

que éstas tienen sobre las áreas de procedencia y sobre las áreas de destino. 

Tanto las unas como las otras son transformadas como producto de las nuevas 

experiencias vividas tanto por los migrantes como por sus famihas, y ambas 

pueden ser estudiadas como partes constitutivas y complementarias de la 

redefinición del territorio, la territorialidad y la identidad. 

' _ Los primeros migrantes en Colombia 

Debo centrar la reflexión en el carácter histórico de la conformación de este 

concepto, a través de una visión general de la manera como se pobló Colom­

bia de seres humanos y cómo esos seres humanos se distribuyeron por lo que 

hoy es este país, en uno de los más importantes procesos migratorios de la 

antigüedad. Este ha sido un proceso muy complejo que se entiende mejor 

cuando reconocemos que la naturaleza no es, y no ha sido, estable. Las investi­

gaciones paleoambientales Uevadas a cabo por el profesor Thomas van der 

Hammen y su equipo (van der Hammen, 1992), han permitido establecer que,a 

través del tiempo, se ha sucedido una serie de transformaciones que alteraron las 
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poblaciones ecológicas y la composición de los ecosistemas. Los movimientos 

altitudinales de los cinturones de vegetación y las contracciones y expansiones de 

las selvas Uuviosas bajas no fiíeron simples. Involucraron un reordenatniento de las 

especies vegetales y de su localización e interacciones,jimto con los cambios anexos 

en la distribución de las especies animales asociadas. 

Al tiempo con estos cambios de las características naturales, ocurridos en el 

hmite entre el Pleistoceno y el Holoceno, ingresaban los primeros seres hu­

manos a lo que hoy es Colombia^. Esta inicial presencia humana fiíe determi­

nante de los siguientes procesos en los que los humanos hemos sido protago­

nistas. Su importancia radica en que las acciones de estos pioneros y pioneras 

aseguraron nuestra existencia y crearon las condiciones físicas y psicológicas 

para tener éxito en la colonización humana de los ecosistemas colombianos y 

en la construcción de territorios humanizados. Pero también es necesario pensar 

que las migraciones que Uevaron a la colonización de las Américas, tuvieron 

que pasar por Colombia, sin importar la dirección de sus movimientos ni sus 

orígenes, y que en ese proceso, los humanos debieron ingresar en conjuntos 

complejos de ecosistemas que hicieron mucho más riesgosa y difícil su tarea 

de transformar sus cuerpos como condición para la existencia de los nuestros. 

La movilidad en pequeños grupos de parientes fue el factor básico para la 

subsistencia de estos primeros colombianos, que Uegaban a una zona en la cual 

nunca antes habían estado sus congéneres. La colonización de un espacio im-

phcaba largos y complejos procesos de adaptación, uno de cuyos objetivos era 

el de disminuir o ehminar los peligros y enfermedades que los nuevos 

ecosistemas ofrecían para la especie humana. No hay duda de que la disponibi­

lidad, distribución y densidad de especies básicas para la subsistencia jugaron 

un papel importante en la dirección de los movimientos migratorios y en el 

3. Los geólogos aceptan que el límite entre estos dos periodos geológicos está alrededor de diez 
mil años antes de hoy. El primero (Pleistoceno), se caracterizó por la existencia de fuertes enfria­
mientos conocidos como glaciaciones, y el segundo (Holoceno) es el actual, con un clima más 
templado. 
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tamaño y formas de organización de los grupos humanos dentro de los espa­

cios en los que se movían. Pero hubo otros factores que tuvieron igual impor­

tancia: entre eUos se destacan la tecnología y las perspectivas de salud y enfer­

medad correspondientes a cada una de las pequeñas unidades sociales que 

ocupaban este espacio. 

La historia de la adaptación de las primeras gentes de Colombia a la gran 

variedad de ambientes naturales, y a sus transformaciones, tiene que pasar por 

la evaluación de las condiciones de salud y enfermedad que debieron enfren­

tar estos humanos mediante la combinación de sus posibilidades biológicas y 

culturales. Una población sana tuvo más opciones adaptativas biológicas para 

atravesar grandes distancias, así como para enfrentar y dar caza a enormes ani­

males, hoy extinguidos, como los mastodontes, los cabaUos y otros similares. 

Pero, ante todo, para resistir los efectos de nuevos y desconocidos patógenos, 

los cuales aparecen en una gran diversidad y densidad en las áreas ecuatoriales 

correspondientes a Colombia. 

Algunas áreas de la zona ecuatorial colombiana y sus vecindades fueron 

verdaderos cueUos de boteUa para las migraciones, al hacer más lento o impo­

sible el movimiento de grupos humanos hasta tanto lograran adaptar sus estra­

tegias biológicas y culturales y desarroUaran resistencia a las infecciones y de­

más enfermedades producto de una intensa interacción con animales y plantas 

desconocidas hasta entonces. La resistencia genética y la inmunidad activa 

sólo pudieron adquirirse como resultado de una interacción continua y pro­

longada con los agentes de enfermedad. Los procesos de poblamiento inicial 

no fueron fáciles, pues es sabido que la inmunidad adquirida a través de selec­

ción genética es efectiva, ante todo, para las condiciones bajo las cuales eUa es 

seleccionada. Hay una suscepribüidad especial a la enfermedad cuando los 

miembros de una población no tienen resistencia biológica a los patógenos a 

los que nunca antes han sido expuestos. Pero, de otra parte, la inmunidad logra­

da en un ambiente particular puede tener poco o ningún efecto en otro am­

biente natural, o cuando cambian las formas de vida (DiUehay, 1991). Así, la 

269 



GERARDO ARDILA 

transformación del ambiente y la movihdad, jugaron un papel importante en 

la acbptación humana a ecosistemas determinados y a la ubicación de las po­

blaciones humanas en algunas áreas donde la complejidad social fiíe condición 

posterior de sobrevivencia. 

Los pocos restos esqueletales pertenecientes a los primeros colombianos 

muestran que sufrieron osteoartrosis, espondihtis deformante, y otros proce­

sos degenerativos de las áreas articulares, los cuales se relacionan con el régi­

men de vida, las condiciones climáticas, y el alto consumo de carnes. La vida, 

pues, no era facU,y la exploración de mejores condiciones tomó varios müenios, 

tras los cuales los humanos establecieron territorios en los que transitaban, y 

reconocieron fronteras arcifinias o culturales más o menos definitivas, dentro 

de las cuales se construyó la red de aldeas y los posteriores centros poblados de 

la conquista europea. 

En la medida en que la migración y la adaptación de cada unidad de 

población en los múltiples nuevos ecosistemas y ambientes fue exitosa, se 

incrementó la diversidad cultural que había empezado como un proceso 

diversificado de variación en las estrategias adaptativas. Estas estrategias 

incluían la ubicación, distancia y estructura de las viviendas; la distribu­

ción de las áreas de actividad, la localización de los individuos dentro del 

espacio doméstico, la duración de las ocupaciones y la frecuencia de los 

movimientos; el uso de plantas medicinales y otros procesos curativos y 

preventivos, el número y calidad de los trabajos emprendidos, las zonas de 

captación de productos y las normas sociales de acceso a esos espacios; así 

como la intrincada y compleja colección de mitos, rituales, prohibiciones 

y obligaciones que dieron significado a las relaciones entre las poblaciones 

humanas y los demás componentes de la naturaleza. 

La base de nuestra gran riqueza y diversidad biológica y cultural debe bus­

carse en los mecanismos adaptativos y en las decisiones culturales que se to­

maron en aqueUos tiempos. Esa es una herencia formidable en la construcción 

del territorio que no hemos alcanzado a apreciar. No obstante, por nuestra 
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actual experiencia sabemos que el desarrollo cultural de cientos de años aún 

no es suficiente para controlar por completo los problemas de dieta y de salud 

que deben afrontar las sociedades humanas en los ecosistemas ecuatoriales. 

Todavía los parásitos son un problema para la vida de los niños, los insectos son 

vectores en la transmisión de enfermedades, y las micosis del suelo generan 

infecciones en los agricultores (DiUehay, 1991). Hoy, la cooperación intercul­

tural es un requisito, así como la preservación de la diversidad es una condición 

de fiíturo, una garantía para el porvenir. 

El éxito de las adaptaciones humanas más antiguas, la acumulación de co­

nocimientos a través de cientos de generaciones de hombres y mujeres tra­

tando con ecosistemas cambiantes y complejos, y los constantes cambios 

climáticos que también ocurrieron durante los albores del Holoceno, hace 

unos nueve mil años, concluyeron con la domesticación de plantas y animales. 

Toda la base de nuestra alimentación actual es el producto de procesos de 

transformación genética operados tras cientos de años de experimenta­

ciones, de ensayos, de aciertos y de errores. La recolección de brotes, fru­

tos, bayas, nueces y semiUas, operó cambios importantes en las plantas co­

lectadas, las cuales evolucionaron a especies domésticas. Paisajes novedosos 

que cambiaron en forma radical la vista y la concepción de la naturaleza, 

fueron el resultado del inicio de los cultivos y de la conversión de algunas 

plantas silvestres y de ciertos tubérculos en cultígenos domesticados. Jun­

to con eUos, unos cuantos animales fueron obligados a cambiar sus hábitos 

para convertirse en caseros, como ocurrió hace cerca de nueve mil años 

con los curies {Cavia porcellus, conejillo de indias) en el altiplano de Bogo­

tá (van der Hammen, 1992). 

El aumento de la pluviosidad y la consecuente disminución de tierra de 

sabana y pradera disponible, sumados al incremento de la población, Uevó a la 

densificación de las poblaciones humanas, y a la necesidad de buscar alternati­

vas novedosas y creativas. Ese conjunto de condiciones explica la domestica­

ción, que constituye uno de los más importantes capítulos de la historia hu-
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mana y uno de los logros femeninos fundamentales para la perpetuación de 

nuestra especie^. 

La domesticación es el proceso evolutivo por medio del cual los humanos 

modifican las condiciones genéticas de una población de plantas o animales a 

tal grado que los individuos de esa población pierden su habihdad para sobre­

vivir y producir descendientes sin la intervención del hombre. Pero ese proce­

so también afectó a las poblaciones humanas, pues la mutua dependencia, co­

nocida en ecología como mutuaUsmo, imphcó cambios biológicos y culturales 

importantes. La agricultura trajo consigo el desarroUo de nuevas posibUidades de 

subsistencia que estuvieron apareadas con transformaciones físicas notables y nue­

vas enfermedades. De igual manera, se produjeron cambios en las estrucmras so­

ciales y pohticas, que incluyeron una reconsideración de las aUanzas y acuerdos 

intersocietales,y una redefinición del uso del espacio, lo que imphcó la especiah­

zación del conocimiento sobre ecosistemas específicos y la negociación de una 

normatividad que estableciera reglas de acceso a la naturaleza, y definiera los dere­

chos y obhgaciones consecuentes con las nuevas circimstancias de uso del espacio. 

Todos estos acuerdos imphcan procesos que se logran hacer y transmitir a través 

de la complejidad de los significados culturales de las narraciones míricas, de los 

rímales, y las interpretaciones consecuentes de los hechos cotidianos. 

La agricultura se desarroUo mucho antes del contacto con Europa e inclu­

yó grandes obras de adecuación de terrenos y grandiosos proyectos de inge­

niería hidráuhca, como es el caso de los sistemas hidráulicos de cameUones, 

canales y terrazas, en los cursos bajos de los ríos San Jorge, Sinú y Magdalena. 

Allí, aún se observan con facilidad rastros de estas construcciones, dispersas 

en un área cercana a un miUón de hectáreas. En proporciones menores 

4. La interpretación de la historia ha sido sesgada, invisibilizando el valor del trabajo femenino en 

una serie de procesos asociados a la domesticación, tales como la selección y recolección de plantas 

silvestres y el conocimiento de sus ciclos y comportamiento, el desarrollo y la popularización de la 

alfarería, el desarrollo de la pesca y la recolección de moluscos en las áreas litorales y en playas de 

ciénagas y lagunas. 
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pero con igual importancia, en el norte y noroccidente de la capital de la 

República los muiscas construyeron cameUones para aprovechar las aveni­

das del río Bogotá y minimizar sus impactos. Ambos casos evidencian la 

manera como nuestros antecesores trataron las ventajas y limitaciones im­

puestas por la naturaleza. 

El registro arqueológico ha permitido conocer ima mínima parte de la historia 

de los inicios de la agricultura en Colombia. Se sabe que \^rias especies de raíces, 

tubérculos y rizomas fiíeron domesticados desde los comienzos del Holoceno. Las 

yucas, y otros mbérculos de las tierras bajas como el ñame, la malanga (Xanthosoma), 

la batata (Ipomoea), la mafafa {Colocasia), y la jua-jua (Marantha) fiíeron la base aU-

menticia de los primeros agricultores de las sabanas y playones del Caribe y el 

Pacífico, mientras que las papas, los cubios (Tropaeomm), las ibias (Oxalis), y las 

chuguas (Ullucos),lo fiíeron en las tierras altas.También ha sugerido que la arracacha 

{Arracada xanthorriza) fiíe el cultivo que faciÜtó la conquista de las vertientes andinas 

y que precedió la introducción del maíz en esas áreas (Reichel-Dolmatoff, 1961). 

Pero no es menos admirable el inmenso conjimto de plantas domesticadas en las 

zonas húmedas ecuatoriales, el cual impUcó también la invención de procesos tec­

nológicos complejos como sucedió con el tratamiento de la yuca brava. El mmz, 

un agregado tardío, esmvo precedido por la manipulación, el cultivo, y la posible 

domesticación muy antigua de las calabazas {Lagenaria y Cucúrbita), el fiíjol 

{Phaseolus) y h. quinua {Chenopodium). Se sabe también que desde hace más de seis 

mü años se cultivaron varias especies de palmas en diferentes ecosistemas, y se 

facultaron las condiciones para el crecimiento y esparcimiento de varias especies 

de árboles frutales, que constituyen importantes complementos alimenticios (Mora 

et ai, 1991). Se sabe poco de la domesticación de animales, a pesar de que los 

porcentajes de huesos de venados, conejos, ratones y aves de variadas especies son 

muy altos en el registro arqueológico. • * •"•'••. 

En las épocas inmediatamente anteriores a la llegada de los europeos a 

Colombia, se desarroUo una serie de modelos que algunos arqueólogos han 

denominado "esferas de interacción", las cuales parecen corresponder, _̂ ro55o 
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modo, con las grandes regiones sociogeográficas que se extienden por encima 

de áreas de fronteras internacionales actuales -Caribe occidental, Caribe orien­

tal, Pacífico norte, Pacífico sur. Zona occidental,Amazonia, Orinoquia, Plani­

cie central, Santanderes—. Los procesos pohticos que facultaron estas "esferas 

de interacción" estuvieron organizados en torno a aUanzas que incluyeron arre­

glos matrimoniales y acuerdos para enfrentar la guerra, entre otros. Sociedades 

pequeñas que ocupaban vaUes contiguos se organizaban en conjuntos políti­

cos mayores bajo una jefatura única para afrontar situaciones de pehgro y se 

desarticulaban una vez terminaban las amenazas que las habían Uevado a unir­

se. Muchos procesos de etnogénesis sucedieron en el pasado más remoto, tal 

como se conoce para la dispersión y reconfiguración de sociedades tales como 

las macrofamihas chibcha y arav^ak. Algunos sucedieron aun alrededor del si­

glo XVIII, como resultado de la resistencia a la colonización y al dominio 

europeo. 

La investigación de estos procesos sirve también para el estudio actual del 

transnacionahsmo. Un campo importante es el relativo al tratamiento de la 

muerte. Como ha sido planteado por muchos autores, los rituales funerarios 

no son más que la elaboración que hacen los vivos de la muerte para ratificar 

sus derechos territoriales. En los últimos años, como lo describe Manuel 

Orozco, los investigadores han empezado a dirigir su atención al estudio de los 

cementerios como fuentes muy importantes de datos para el entendimiento 

de las transformaciones identitarias y culturales. En el último período de la 

historia de Colombia, anterior al contacto con Europa, el estudio de estos 

conjuntos fiínerarios permite observar que existieron reacciones locales a los 

intentos de dominio territorial por parte de los imperios en expansión, que se 

manifestaron en la exaltación de los valores simbólicos locales. Este parece ser 

el caso con la transnacionalización. Lo simbólico local trasladado y recreado se 

manifiesta como posibilidad de resistencia para aqueUas generaciones de 

migrantes que tienen en su historia la memoria de su antiguo territorio. Otro 

puede ser el caso para las nuevas generaciones que no poseen referentes sim-
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bóhcos directos de los territorios de origen de sus padres, y que elaboran su 

memoria de migrantes sobre la base de sus propias experiencias. 

Orlando Fais Borda ha acuñado la expresión "contenedores territoriales", 

para explicar procesos administrativos regionales. N o obstante implicar que 

dentro de las fronteras artificiales y transitorias hay muchas y bien diferentes 

nodones de territorio que están en pugna, puede ser aphcada a las fronteras nacio­

nales. C o m o lo he planteado, el conflicto entre diferentes nociones de terr i to­

rio constituye la esencia de las relaciones de poder en una sociedad y su reso­

lución indica el tipo de organización pohtica que rige un determinado 

momento de la historia de esas sociedades. 
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El contexto histórico " 
de la descentralización 
territorial en Colomljia 

EABIO ZAMBRANO 

Es un lugar común afirmar que Colombia es un país de regiones, imagen 

que es reproducida en los textos de enseñanza y repetida por los medios de 

comunicación. Tales hechos comprueban la aceptación general de esta ca­

racterística como un elemento constitutivo de la nacionalidad colombiana. 

Esto también implica que Colombia es sinónimo de diversidad, y, por lo 

tanto, iniciar el estucho de las regiones remite a investigar la divergencia, el 

contraste, la ruptura, la frontera, pluralidad que no es suprimida por el poder. 

El Estado y la sociedad dejan subsistir la diversidad. Ni el orden pohtico, ni el 

orden social, ni el orden cultural Uegan a imponer una uniformidad que no 

sea otra cosa que una apariencia. 

De otra parte, cada división posee sus pecuhares costumbres, sus fiestas, sus 

canciones, sus mitos, sus imágenes, que hablan de cosas que no son propia­

mente las mismas de la región vecina, y que también sirven para forjar su 

propia identidad, diferenciándose de las demás. Pero, forjar su imagen tiene 

como contraparte crear contra-imágenes de los vecinos. En el fondo, las 

relaciones entre las diversas regiones culturales van a ser un juego de imáge­

nes y contra-imágenes que apoyan y acrecientan la diversidad. 
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Para Braudel (1986),las regiones y sus diversidades son hijas directas de la 

distancia, de la inmensidad que ha preservado todos nuestros particularismos, 

venidos del fondo de los siglos.Tal diversidad, de larga duración, ha sido una 

fuerza de la historia y causa de otras dinámicas, como es que la inercia de lo 

múltiple favorece las quereUas pohticas y sociales.Todas las divisiones físicas, 

culturales, refigiosas, pohticas, económicas, sociales, se juntan las unas con las 

otras y crean la incomprensión, la hostihdad, la suspicacia, la quereUa, la gue­

rra civü, la guerra de las imágenes regionales. Cada región ha salido de una 

acumulación de historia prodigiosa, pero esta acumulación se ha hecho en 

un sentido, no en otro. 

Existen varios criterios para definir las regiones de Colombia. El primero 

es el geográfico. Las regiones geográficas han tenido vida desde antes de la 

ocupación española, con algunos cambios chmáticos. Sin embargo, como 

espacios sociales construidos no han existido de una manera simultánea a las 

regiones geográficas, sino que, por el contrario, aqueUas son el resultado de 

una creatividad espacial específica'. Esto ha imphcado una apropiación del 

espacio geográfico; un control económico, pohtico y en especial cultural, 

por parte de una élite determinada, la cual establece unos denominadores 

comunes entre todos los habitantes de un espacio determinado, pobladores 

que comparten un imaginario similar que les proporciona sentimientos de 

pertenencia a una comunidad imaginada regional'. 

1. El padre de la geografia fiuncesa.Vidal de la Blanche, tiene razón en decir, pensando en su país: 
"La historia de un pueblo es inseparable de la región que habita... Es necesario partir de esta idea: 
una región es un recipiente donde duermen energías, en la cual la naturaleza ha depositado el 
germen, pero cuyo empleo depende del hombre". Citado por Braudel (1986). 

2. En otros términos, lo que estamos afirmando es que no siempre han existido las identidades 
regionales, y por lo tanto no siempre los habitantes de un espacio geográfico se han senrido pertene­
ciendo a la misma '"sociedad regional". Esto debido a que en las sociedades tradicionales no existen 
factores que contribuyan a asegurar la homogeneidad culmral. sino que, al contrario, varios factores 
ayudan a acentuar la diversidad: la inmovilidad y el aislamiento de grupos rurales fomentan la diver­
sificación de las identidades y de los imaginarios regionales. En contraposición, en las sociedades 
modernas, la cultura de una persona, su identidad, se convierte en uno de sus haberes más preciados. 
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Una definición desde las ciencias sociales nos la proporciona María Teresa 

Uribe (1990), quien ve la región como: 

reahdades históricamente formadas, socialmente construidas, colectivamente 

vividas por sus pobladores y a veces también pensadas por sus dirigentes, por 

sus intelectuales que le imprimen un sentido político, una dirección y un 

horizonte de posibilidad a esa existencia histórica compartida, mediante la 

formulación y puesta en ejecución de proyectos políticos y ético-culturales 

que terminan definiendo los perfiles de un ethos perfectamente dfferenciable .̂ 

Además, debemos tener presente que las regiones no son inmutables, sino 

que están sujetas a profiíndos procesos de composición y recomposición espacia­

les, económicos, pohticos y especialmente culturales. Esto es el resiUtado de la 

progresiva y permanente configuración de la nación, de la integración económi­

ca y cultural que se ha producido desde hace dos siglos. A su vez, imphca que en 

el interior de las regiones suceda algo simüar por tratarse de espacios heterogéneos. 

No existen las regiones homogéneas; éstas están conformadas por subregiones, 

donde se reproduce en micro el mosaico que muestra la nación. 

La creación de un espacio social 

La capacidad de inventar formas originales de organización del espacio no dis­

pone de ninguna autonomía en relación con las condiciones socioeconómicas. 

3. Al admitir esta definición estamos aceptando que la construcción de la región surge entonces en 

aqueUas sociedades donde se inician procesos de modernización, donde sus miembros entran a reveren­

ciar directamente su cultura, la cual es claramente visible y homogénea, opuesta a las sociedades agrarias 

donde existe una gran diversidad cultural. Al contrario de esta diversidad, en las sociedades industriales se 

destaca el uso de la cultura como un símbolo de unidad. Es por ello que las identidades regionales 

florecen primero y con más ftierza en las zonas en las que el surgimiento de una cultura local se apuntala 

con la alfabetización, como es el caso de Santander y Antioquia, donde se iniciaron procesos educativos 

desde los Estados federales en la segunda mitad del siglo XIX. 
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siendo ellas su motor puesto que el objeto es crear un cuadro de vida y un 

espacio de producción. Por eUo la creación espacial refleja los intereses socia­

les y sus conflictos. Crear un espacio social es conceder lugares específicos 

para los diferentes grupos sociales, con fines de residencia, de prestigio y de 

actividad. Pero esta creatividad espacial, que se inicia como una empresa 

colectiva, cambió radicalmente con la conquista, cuando una minoría exter­

na a los pobladores originales introduce otra lógica de creación espacial y la 

impone. América se inicia como una creación de Europa, que se quiso hacer 

como un simple prolongamiento; por eUo es que la toponimia recuerda el 

origen europeo de la organización del espacio. Es España la que crea en 

América. 

Por supuesto que no se trata de una copia directa. En los nuevos territo­

rios el criterio de la extracción de un excedente económico fiíe imperativo, 

y por eUo el sistema genera una zonificación en función de la distancia a los 

puertos marítimos, procurando que las actividades económicas intensivas sean 

las más próximas a la costa. Pero en nuestro caso, la aphcación de este criterio 

chocó con la existencia de grandes comunidades en los altiplanos del inte­

rior, generándose la bipolaridad Bogotá-Cartagena. 

De todas formas, todo el sistema de organización espacial toma sentido 

con el puerto, sahda indispensable, enlace marítimo entre el espacio domi­

nante y el espacio dominado, y punto de referencia para distinguir el "inte­

rior"-la provincia—,y el"exterior"-el extranjero—. La lógica de estas locah-

zaciones se reafirma con el establecimiento de las infraestructuras de 

circulación, concebidas a manera de ejes de penetración. Por supuesto que 

este sistema de ordenamiento del espacio, diseñado durante la conquista y la 

colonia, ha dejado hueUas hasta el presente: de una parte porque una crea­

ción espacial deja una infraestructura material pesada que no puede 

modificarse fácilmente, y, de otra, porque hay motivos para conservarla, ya 

que la base económica continúa con la exportación de productos agrícolas y 

materias primas. (Zambrano y Bernard, 1993:17) 
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En nuestro caso, igual que en el resto de Hispanoamérica, España dorrúnó 

las áreas descubiertas fundando ciudades. Un nuevo núcleo urbano significa­

ba la posesión de tierras y la sujeción de los pueblos que las habitaban. Desde 

las ciudades se organizaba la explotación de las regiones conquistadas y se 

admirüstraba las unidades económicas. En el actual territorio de Colombia 

los conquistadores fundaron numerosos centros urbanos desde los cuales ejer­

cían su poder, delimitados por un complejo sistema de circunscripciones de 

lugares, parroquias, viUas y ciudades. 

Las diversas culturas indígenas, las diferencias de los conquistadores, la 

diversidad de los microclimas y de los recursos, así como las funciones de 

los asentamientos -mineros, puertos, administrativos, de frontera, milita­

res— van a producir las primeras distinciones entre las ciudades en el siglo 

XVI. Comienzan los intercambios según las incipientes especializaciones 

locales. 

Cada ciudad contaba con un espacio sobre el cual ejercía derechos juris­

diccionales. Las éhtes urbanas controlaban amphos espacios donde habían 

viUas, parroquias y pueblos de indios. Pero hasta entonces, fines del siglo 

XVII y principios del siguiente, las identidades y los sentimientos de perte­

nencia estaban hmitados a las locahdades. Se era de tal ciudad o de tal viUa, y 

las competencias y rivahdades se desarroUaban según estas identidades. Ade­

más, el sistema de dominación colonial estaba basado en la desagregación de 

los poderes, y el poder colonial se reducía a una sumatoria de poderes locales, 

que tenían como espacio de ejercicio el municipio. De allí la fuerza de 

los cabildos. La fragmentación interna era una de las estrategias de domi­

nación, condición que se ve reflejada en el hecho de que cada ciudad 

buscaba el contacto directo con España, antes que una integración al 

interior de su respectiva colonia. Esta situación predominó hasta media­

dos del siglo XVIII cuando se introducen las reformas borbónicas que 

buscaban la centralización del poder en cabeza de un Estado moderno. 

Hasta entonces funcionó una estrategia de descentralización total del 
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poder, no en las regiones, porque éstas aún no existían, sino en las ciuda­

des, escenario de los poderes locales y de los sentimientos de pertenencia 

de sus habitantes. 

Esto comienza a cambiar en el siglo XVIII cuando empiezan a surgir las 

comarcas o "países", como se les Uamaba en la Colonia, los cuales señalaban 

un espacio controlado por determinados núcleos urbanos. Tal cambio coin­

cide con el desmoronamiento de las jerarquías formales establecidas a inicios 

de la Conquista. Ciudades mineras como Mariquita, Cáceres, Remedios, 

Santa Fe de Antioquia, pierden importancia mientras que varias viUas como 

Mompox, Honda, Socorro, Barichara, adquieren preponderancia y rompen 

con las estructuras de poder colonial. Esta recomposición de las primacías 

urbanas va a ser un elemento retardatorio en el surgimiento de centros de 

poder fiíertes y estables, y, al contrario de la tendencia general de América 

Latina, en nuestro caso, los centros de poder han presentado un permanente 

relevo, con la sola excepción de Bogotá. 

En este momento, fines del siglo XVIII, ya empiezan a aparecer con algu­

na definición los sentimientos de pertenencia. Sobre este tema conviene 

hacer algunas precisiones. En efecto, al abordar simultáneamente los espacios 

a los cuales pertenecen los neogranadinos: el hogar, el virreinato y el Estado 

español, se puede notar la mayor importancia del territorio y del espacio en 

el surgimiento del sentimiento de pertenencia. Por supuesto que entre los 

poderosos —ricos e instruidos, que juegan un rol en la vida política- y los más 

humildes, entre la colectividad y los individuos, entre la esfera púbhca y la 

privada, hay diferencias sustanciales. De uno a otro de estos polos el senti­

miento de pertenencia se expresa de manera diferente; él se agrega desigual­

mente al hogar, al Estado o a la localidad. 

A fines de la Colonia lo que aparece es el sentimiento de pertenencia 

primario, que genera el primer espacio, el de la locahdad, resultado de las 

estructuras sociales propias de la sociedad tradicional. AUí, la fuerza genera­

dora se encuentra en el hogar, que es el lugar de nacimiento de sucesivas 
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generaciones famihares; el cementerio, donde se visitan los muertos; la casa 

famihar y la de los vecinos; la plaza del pueblo o de la ciudad, donde la 

comunidad se manifiesta a través de personajes físicos y lugares conocidos. 

La pertenencia a la comunidad de los próximos se traduce así por trazas 

escritas u orales -las memorias, los diarios personales, la correspondencia y 

los archivos familiares-, se refiíerza gracias a las instituciones locales —la Igle­

sia, la escuela, el tribunal, y porqué no, los motines y levantamientos pue­

blerinos— y tiene sus mensajes, como los sermones.Todos estos signos tradu­

cen lo que Uamaría "la pertenencia primaria" de los neogranadinos, ese lugar 

primordial que une al individuo al cuerpo social y sin el que no sería más 

que un hombre "en estado natural" (Marienstras, 1988:18). Pero esta perte­

nencia no trascendía los límites del municipio. Aquí hay que precisar que, en 

algunos casos, estos hmites incluían los de la provincia, espacio que abarcaba 

la zona de influencia de un centro urbano poderoso, como era el caso de 

Cartagena, Santa Fe de Antioquia, Popayán, Pasto, entre otros, lo cual se 

debía a la fortaleza de las sociedades encomenderas de esos lugares. 

El otro polo de identidad de los individuos, en un horizonte lejano que se 

escapa a la percepción, se encuentra en el Estado, lugar abstracto de perte­

nencia política de los sujetos y los ciudadanos. A mediados del siglo XVIII 

los neogranadinos eran sujetos de un Estado monárquico del que dependían 

por herencia. Así, se carecía de un estadio intermedio entre la comunidad 

local y la comunidad imaginada representada en el imperio español, como 

era la región. - . -!v . 

Esto se refleja en la independencia, cuando la Uamada "patria boba" muestra 

el enfrentamiento entre élites urbanas que pugnan por escapar al control de 

los centros tradicionales de poder. Es la primera gran guerra de conflictos de 

intereses entre poderes locales cuyas diferencias no eran sino el reflejo de la 

fragmentación del poder existente en el interior de las provincias. El 20 de 

julio la Junta de Santa Fé había propuesto una liga de las veintidós provincias 

que conformaban el virreinato de la Nueva Granada, pues en sus capitales se 
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estaban formando juntas similares, organizadas a la manera centrahsta. La 

respuesta de Cartagena, cuyo Cabildo se erigió como el contrapoder del de 

la capital, se dio en el sentido de aceptar la convocatoria, pero subrayando la 

soberanía absoluta de las provincias y proponiendo una organización federada, 

que, en otros términos, manifestaba el interés de los dirigentes cartageneros 

por marcar sus diferencias con la capital y dominar su zona de influencia 

caribeña. 

Este intento mostró rápidamente sus fracturas, pues las condiciones ha­

bían cambiado en relación con la estructura de poder formal que había 

introducido la Corona española en el siglo XVI. En efecto, en las provincias 

de la Costa Atlántica el contrabando y la actividad de las grandes haciendas 

ganaderas habían permitido el surgimiento de diversos grupos con bastante 

poder, al margen del control de Cartagena. Ciudades como Santa Marta, 

Mompox,VaUedupar y Riohacha, no reconocían su hderazgo en el Caribe. 

Pero los cartageneros no estaban dispuestos a perder la preeirúnencia de que 

gozaban en la Colonia e intentaron en varias oportunidades someter a las 

ciudades deseosas de autonomía, como lo hicieron contra Santa Marta, que 

se declaró realista, lo cual motivó el asalto en agosto de 1813, saqueada por 

un ejército cartagenero que actuaba como conquistador. Los samarlos re­

conquistaron su ciudad con la ayuda de los indígenas y declararon su inde­

pendencia, pero de Cartagena. Esta ciudad no cejó en sus intentos de domi­

nar a los que consideraba rebeldes, y para eUo emitió un decreto que ofrecía 

"al ejército de voluntarios que conquiste a Santa Marta todas las propiedades 

urbanas, muebles e intereses que se encuentren en aqueUa plaza". 

El enfrentamiento con Mompox, que existía larvado desde el siglo XVIII, 

estaUó cuando ésta declaró su independencia absoluta del gobierno español, 

en agosto de 1810. El choque se produjo no tanto por la separación de los 

momposinos de España, sino por sus esfiíerzos de constituirse en provincia 

independiente de Cartagena. Esta decisión manifestaba el deseo del Cabüdo 

de Mompox, controlado por los comerciantes contrabandistas, quienes eran 
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golpeados permanentemente por las autoridades cartageneras por sus pre­

tensiones de autonomía pohtica. La ofensiva cartagenera dio origen a lo que 

el historiador José Manuel Restrepo Uamó: la primera guerra civil. 

Estas luchas por el poder regional y la autonomía local no se limitaban a 

los centros de comercio de la región costeña. En el ámbito provincial las 

disensiones no tardaron en aparecer dando origen a un juego permanente de 

composición y recomposición de ahanzas y ataques. Así, por ejemplo, la ciu­

dad deValledupar aprovechó la coyuntura para separarse de la influencia de 

Santa Marta y constituirse en capital de una parte de esa provincia. Pero estos 

intentos no resultaron facües,ya que diversas poblaciones cercanas aVaUedupar 

manifestaron una fiíerte reacción en contra de su rival territorial, y como 

una estrategia para buscar protección se declararon realistas. Ante esta situa­

ción, el Cabüdo de VaUedupar buscó el apoyo de Cartagena en procura de 

recursos militares para dominar la región, tratando de aprovechar la rivahdad 

entre ésta y Santa Marta. 

Otro caso simüar sucede en la locahdad de Chiriguaná, provincia de San­

ta Marta, donde los vecinos de esta viUa elaboraron el 14 de septiembre de 

1810 un acta, con el propósito de proclamar su independencia de la ciudad 

que los dominaba, que era la vecina Tamalameque. Este tipo de reacción no 

fiíe exclusivo de la costa y, por el contrario, fue la tónica general en todo el 

virreinato. Esto fue registrado por el historiador José Manuel Restrepo, tes­

tigo de los hechos, quien señala: 

La anarquía laceraba las provincias y hacía rápidos progresos. Apenas hubo 

ciudad ni viUa rival de su cabecera, o que tuviese algunas razones para figurar, 

que no pretendiera hacerse independiente y soberana para constituir la unión 

federal o para agregarse a otra provincia. La de Tunja fue despedazada por 

r bandos acalorados y de sus poblaciones principales unas querían junta en la 

capital, otras unirse a Santa Fe; y otras, como Sogamoso, erigirse en provincia. 

Con la misma pretensión se apartó Mompós de Cartagena y Girón de 

Pamplona; establecióse en Girón una junta a cuyo fi-ente se puso el respetable 
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eclesiástico, doctor don Eloy Valenzuela, bajo el título modesto de capeUán. 

Ambalema no quiso depender de Mariquita; Nóvita, del Citará, y otros lu­

gares de sus respectivas capitales. Donde quiera que hubo un demagogo o 

aristócrata ambicioso que deseara figurar, se vieron aparecer juntas indepen­

dientes y soberanas, aun en ciudades y parroquias miserables, como la de 

Nare,las que pretendían elevarse al rango de provincias. (Restrepo, 1970:323) 

El conflicto que estaba evidenciándose no era otro que la desaparición de 

la comunidad imaginada que representaba el imperio; en su reemplazo, a 

falta de otra idea, se estaban reafirmando con toda su fuerza los sentimientos 

de pertenencia locales. Los referentes eran los que proporcionaba la parro­

quia, la viUa, la ciudad, y por eUo las gentes se organizan pohticamente según 

los hmites locales, a la manera de las ciudades Estados del Renacimiento. 

Esto es visto con claridad por uno de los testigos del momento. Frutos Joa­

quín Gutiérrez (citado por Henao y Arrubla, 1929), quien anotaba: 

"Yo no Uamo patria al lugar de mi nacimiento, ni el departamento o provin­

cia a que pertenece. Acaso en este solo punto consiste el estado paralítico en 

que nos haUamos y del que ya es tiempo de sahr, si queremos Ubrarnos de los 

males terribles que nos amenazan. El hijo de Cartagena, el del Socorro, el de 

Pamplona, y tal vez el de Popayán, no ha mirado como límites de su patria los 

del Nuevo Reino de Granada, sino que ha contraído sus miradas a la provin­

cia o acaso al lugar en donde vio la luz... Todos opinan, todos sospechan, 

V todos proyectan, todos temen; cada hombre es un sistema y la división ha 

penetrado ya hasta en el seno de las famihas. 

Ante esta situación de conflictos y pugnas regionales, la convocatoria de 

Santa Fe fiíe atendida muy parcialmente y, al contrario de los propósitos 

iniciales, la división entre los diferentes centros de poder se acrecentó con la 

conformación de las juntas provinciales de gobierno. Por supuesto que, en la 

misma forma que se presentaban las pugnas entre las provincias y la capital 
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virreinal, los centros alternos de poder provincial también se rebelaron con­

tra sus capitales. Como señalábamos antes, Cartagena disolvió violentamente 

la Junta de Mompox, Pamplona sojuzgó a Girón,Tunja a Sogamoso y Honda 

a Ambalema. 

El surgimiento de las regiones 

El anterior recuento histórico nos muestra la resolución, por la vía de la 

guerra civü, de la pugna política de los poderes locales nuevos contra los 

tradicionales, o, lo que es lo mismo, las rivalidades de las sociedades de origen 

no-encomendero, contra las sociedades encomenderas, proceso que, por su­

puesto, retardó significativamente el surgimiento de regiones. • 

Pero este retrazo no sólo se debió a la encarnizada guerra civü de la 

"patria boba". También jugó un papel fundamental el proceso de composi­

ción y recomposición de las primacías urbanas, como ya lo señalamos. Este 

largo proceso de replanteamiento de las ciudades primadas va a dar como 

resultado que, desde mediados del siglo XIX, empiecen a surgir amphos 

espacios controlados por algunas ciudades, y sentimientos de identidad y 

pertenencia que sobrepasaban los límites locales hasta Uegar a los niveles 

regionales. En esto influyen fiíertemente las economías exportadoras y los 

procesos políticos republicanos que se manifiestan a través de la pugna entre 

federahsmo y centralismo. 

Todo esto está muy relacionado con los procesos de poblamiento interno 

que vivía cada espacio geográfico desde mediados del siglo XVIII, que es 

cuando se produce la gran recuperación demográfica de la Nueva Granada 

(Zambrano y Bernard, 1993), vía los amplios procesos de colonización que 

van Uenando grandes espacios vacíos que existían al interior, afirmando la 

territoriahdad de los diferentes grupos de poder. Esto genera cambios de 
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pertenencia, pues a medida que se van definiendo nuevos centros de poder, 

con circuitos económicos más amplios y con economías más estables - in­

dustrialización— el lenguaje de identidad se afina y se precisa. Entre las diver­

sas lealtades, una jerarquía se perfila en el nivel regional. Va surgiendo la 

literatura costumbrista que describe las características regionales, que subraya 

el "amor por el país que le vio nacer", que pone el acento en la importancia 

del enraizamiento y en el profiíndo significado de la memoria farrdliar y 

comunitaria. Esta memoria singular hace del individuo un eslabón en una 

cadena ininterrumpida sobre un suelo del cual el autor reivindica la origina­

lidad geográfica. Algo simüar sucede con la consolidación de las músicas y 

bailes regionales, los acentos y modismos en el habla, entre otras particulari­

dades culturales. 

Es desde entonces que la pertenencia de los colombianos es múltiple. 

Entre sus "agregaciones" a la provincia, a la región o a la micro región donde 

residen, y sus fidelidades —por lo general dudosas— a la lejana metrópoli, 

hacen una clara diferencia. A pesar de eUo, así las obligaciones de fidelidad y 

obediencia políticas, económicas, culturales, sean claramente percibidas, las 

identidades que poseen son vagas o ambiguas. El léxico del siglo XIX co­

lombiano confunde los términos patria, nación, país. Estado. La laxitud 

lexicográfica es resultado de la dualidad de pertenencia, el alejamiento de la 

metrópoli (Bogotá), la autonomía política y comunitaria. 

Al terminar el siglo se producen varios acontecimientos que se constituyen 

en alertas de desintegración de la nación que recientemente se estaba constitu­

yendo. La guerra de los Mü Días y la separación de Panamá Uevan, desde la 

primera década del XX, a iniciar un proceso de afirmación de los aún débües 

sentimientos de identidad nacional. A comienzos del siglo XX se fiínda la Aca­

demia de Historia, se reahzan las festividades del centenario, eventos que van 

acompañados del surgimiento de un mercado interno de integración, el cual es 

reforzado en lo fisico por la construcción de vías de comunicación. 

Esta identidad nacional se va dando de manera simultánea al afianza-
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miento de las culturas regionales, entendidas como una serie de manifesta­

ciones de formas de ser, de pensar, que evidencian sentimientos de pertenen­

cia a grupos humanos específicos, y que logran trascender gracias a la difu­

sión que les dan las éhtes ciüturales. Es desde este momento -primeras décadas 

del siglo X X - que se empiezan a presentar las relaciones entre dos polos de 

pertenencia. Poco a poco, de una manera gradual, lo que se considera en 

cada locahdad como lo "nuestro" político va dejando de ser menos munici­

pal y se va convirtiendo en algo que da sentido a la región antes que a la 

nación. Más lento en su evolucionar que el sentimiento de pertenencia pri­

mario -local-, el sentimiento de pertenencia secundario se transforma tam­

bién: se territorializa en un espacio socialmente construido que es la región. 

Pero, para que esto sucediera, se hizo necesario que surgieran metrópolis 

regionales que dominaran tales espacios por medio de circuitos económicos, 

políticos y culturales. Este es el caso de Cah, MedeUín, BarranquiUa, Buca­

ramanga, Cúcuta, entre otras. 
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Dinámica poblacional y regímenes 
de acmniilación desde la se^junda mitad 
del siglo XX en Colombia 

ALCIDES GÓMEZ JIMÉNEZ • " 

Si para los efectos del anáhsis se consideran por aparte los aspectos económi­

cos y los aspectos poblacionales, para su comprensión, en la reconstitución 

de la dinánüca social, resulta insoslayable la síntesis de estos elementos en el 

todo social para comprender las relaciones recíprocas entre la población y los 

regímenes de acumulación de capital, como expresión de la organización 

económica de la sociedad. El proceso conocido como la "transición demo­

gráfica" indica en su origen el tránsito que hicieron los países hoy desarroUa­

dos para pasar de elevadas tasas de mortalidad y natahdad a bajas tasas y por 

ende, con crecimiento bajo de la población al inicio y al final del proceso. Se 

trató de un lento recorrido en tres fases y el hecho de que Colombia haya 

avanzado en dicha transición en un tiempo breve -tan solo algunas décadas-

, no autoriza para que lo ocurrido en el campo demográfico se extrapole al 

dominio de lo econónfico y social y se asuma que aUí también se dio una 

transición del subdesarroUo al desarroUo, en la lógica de los modelos duaUstas, 

con despegue del sector agrícola (Londoño,J. L., 1994). 
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Mostraremos que Colombia en el período intercensal 1951-1973 avan­

zó en la transición demográfica, mientras que en lo económico ese pe­

ríodo coincide con la última etapa de auge y agotamiento del patrón de 

acumulación que estuvo centrado en la llamada "industrialización por 

sustitución de importaciones" y que la Comisión Económica para Amé­

rica Latina —CEPAL— popularizara bajo el nombre de "desarrollo hacia 

adentro". La última etapa de la industrialización por sustitución de im­

portaciones culminó hacia 1972-1973' con el fin de la onda expansiva 

de la economía mundial entre 1968-1973 y el surgimiento del pensa­

miento neoliberal coincidente con la recesión universal inaugurada por 

el shock petrolero de 1973 (Herrera, 2003). De ese momento en adelante 

el patrón de acumulación de capital entra en un período de reacomodo 

total (1974-1989), en un largo interregno, mientras un nuevo patrón de 

acumulación se gesta como rector de la actividad económica privada y 

de la pohtica económica pública, vale decir, como ajuste al cuestionamiento 

a fondo a que se vio sometida la industrialización por sustitución de 

importaciones, para finalmente ver la luz un nuevo patrón de acumula­

ción, desde los años noventa. El prolongado paréntesis en lo económico 

para la búsqueda del nuevo patrón de acumulación coincide en buena 

medida en lo poblacional con el período intercensal 1973-1993. 

Es útil recordar que en un período de 80 años (1910-1990) el café 

dejaba de ser el pivote de la economía colombiana, primero con el pa­

trón de acumulación centrado en productos primarios tropicales —quina, 

añil, tabaco y café—, en el llamado modelo "agroexportador" vigente des­

de mediados del siglo XIX hasta las primeras décadas del siglo pasado. El 

café, como se sabe, ya llegaba a representar el 50% de las exportaciones 

totales al inicio del siglo XX y hacia mediados del siglo pasado generaba 

1. Seguimos la periodización de Gabriel Mi.sas (2002) para el proceso de acumulación en la 

scgimda mitad del siglo XX. 
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el 75% de las divisas totales por exportaciones, como resultado de la 

hibridación del modelo agroexportador con el modelo de industrializa­

ción por sustitución de importaciones. Después de la segunda guerra 

mundial el café se consolida como primer producto de exportación de 

Colombia y las divisas generadas van a financiar el proceso de industria­

lización por sustitución de importaciones, mediante una agresiva política 

económica de corte proteccionista para la naciente industria. En adelan­

te mostraremos, por tanto, los cambios más relevantes en las variables de 

población, cuando ésta es puesta en relación con el patrón vigente de 

acumulación de capital, determinante de lo económico propiamente di­

cho, durante el período 1951-1990. Acá se consideran por aparte los años 

noventa, por corresponder al nuevo régimen de acumulación de capital, 

una vez colapsado el Acuerdo Internacional del Café en 1989; en lo 

relativo a las tendencias poblacionales, ellas se harán con base en proyec­

ciones, puesto que desde 1993 no se hace censo de población. 

Según los expertos (Rubiano y González et a i , 2003a) tres macrova-

riables como son: a) el medio natural que alberga la dotación inicial de 

recursos y el medio construido o infraestructura física -la intervención 

antrópica-; b) la organización social con su andamiaje institucional; y, c) 

el patrón de desarrollo o régimen de acumulación de capital, dan cuenta 

del tamaño y crecimiento de la población total, con sus dos componen­

tes: 1) crecimiento natural o vegetativo, según el comportamiento de la 

natalidad -asociada a la fecundidad- y de la mortalidad; y, 2) crecimiento 

por migración, como la resultante del saldo migratorio —inmigración 

menos emigración—. En la delimitación de nuestro objeto de estudio nos 

interesa ahondar en la tercera macrovariable, que relaciona el modelo de 

acumulación con el tamaño y crecimiento de la población. Por ello nos 

ocuparemos primero de las variables que determinan el crecimiento na­

tural y luego abordaremos la migración, tanto la interna como la inter­

nacional, para ganar una visión comprensiva de la dinámica poblacional. 
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Por los límites impuestos en esta contribución no se considera lo relativo 

al medio natural, al medio construido, ni a la organización social. 

A continuación, y a grandes trazos, se presentan dos dimensiones de la 

población en la búsqueda de la modernidad, en la segunda mitad del 

siglo XX, en tres períodos intercensales: 1951-1973, 1973-1993 y 1994-

2000. Se trata de un proceso complejo con esas dos dimensiones, con 

causalidades múltiples y recíprocas entre la dimensión sociodemográfica 

y la socioeconómica, con ocurrencia en un espacio dado por la movili­

dad de la población en el territorio colombiano o extraterritorialmente 

fuera de él, siempre como territorios donde ocurren relaciones sociales 

tradicionalmente vistas como rrügraciones internas y externas. 

La dimensión sociodemográfica 

Sobre la existencia de altas y constantes tasas de natalidad y mortalidad, 

con baja esperanza de vida al nacer como ocurriera en las primeras déca­

das del siglo pasado, la primera fase de la transición demográfica se carac­

teriza por un descenso notable en la mortalidad, especialmente la infan­

til, apreciable a partir del censo de población de 1938, mientras se mantiene 

elevada la natalidad por alta fecundidad —número de partos por mujer 

fértil—, dando lugar a la explosión demográfica, tal como ocurriera a 

partir de los años sesenta, en el período intercensal 1951-1973^. 

En la segunda fase de la transición demográfica, 1973-al presente, ade­

más del descenso en la mortalidad también desciende la fecundidad y por 

2. Flórez (2000), Cuadro 1.1. p. 2. La condición de partida con altas tasas de mortalidad y 
natalidad constantes, es considerada por Flórez como la primera fase. A nuestro juicio, las fases se 
inician a partir de los cambios de situación. 
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ende la natalidad y, como resultado, disminuye la tasa de crecimiento de 

la población; en cuanto a su composición por edades la base de la pirámi­

de de población ya no fue tan ensanchada como en el pasado. La dismi­

nución del crecimiento demográfico, expresado en las bajas tasas de cre­

cimiento "natural" de la población, llamaba a primera vista a cierta analogía 

con los países desarrollados, pero el régimen de acumulación de capital 

en Colombia mostró que en el largo plazo el crecimiento de la econo­

mía colombiana no era sostenible, tendía a ser decreciente y la crisis de 

deuda de los ochenta, junto a "la convicción de que los procesos de 

apertura son intrínsecamente benéficos" (Arcos et a i , 2002, p.67), final­

mente hicieron posible en los noventa la adopción de un régimen de 

acumulación. 

En esta nueva situación el sector productivo y real de la economía 

pierde preeminencia en la conducción económica y el nuevo régimen 

de acumulación se centró en la "financiarización" (Salama, 1999) ligado 

a la internacionalización de la economía colombiana en el marco de la 

globalización, bajo el mando del sector financiero^, como hoy se designa 

la fase actual del capitalismo a escala planetaria. 

En la tercera fase la transición demográfica, aún no recorrida por el 

país y propia de los países desarrollados, las tasas de natalidad y mortali­

dad además de ser bajas son constantes y por ello el crecimiento de la 

población es también bajo, no superior al 1% en las sociedades modernas 

3. Herrera recuerda a Manuel Castells a propósito de la crisis del sudeste asiático, cuando en 

1996 llegaron como capital golondrina US$90 millardos con una fuga de capitales al año siguiente 

de US$104 millardos y por supuesto ninguna economía resiste tal terremoto en el mercado de 

capitales, para concluir que "Este grado de liberalización económica y de los mercados financieros 

no favorece solamente a la especulación, pues paralelamente permite el desarrollo acelerado de una 

economía criminal que saca provecho de la coyuntura para extender sus redes a escala mundial. Se 

estima que la economia ib'cita es 40 veces superior a la del petróleo, y. según las Naciones Unidas, el 

blanqueo de dinero gira alrededor de US$1 ó 1,2 millardos por año." (HerreraV., 2003, pp. 713-714) 
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avanzadas (Flórez, 2000). El período intercensal 1951-1964 representó 

un punto de inflexión en la curva de crecimiento de la población; en él 

se obtuvo un máximo en la tasa media de crecimiento anual del 3.3% 

—en el período intercensal anterior 1938-1951 el crecimiento de la po­

blación había sido del 2.2% anual- que resultaba más elevado que el 

crecimiento poblacional del 2.7% anual y del 2.1% que se observaría 

entre 1964-1973 y 1973-1985 antes de caer al 1.8% entre 1985-1993, 

como puede apreciarse en el cuadro 1. 

Cuadro 1. Colombia: evolución de la población, según censos 1951-1993 

Año 

1938 

1951 

1964 

1973 

1985 

1993 

Población 
(MUes) 

8.701,8 

11..548,2 

17.484,5 

22.862,1 

29.481,1 

37.664,7 

Natalidad 
(%) 

3,8 

4,3 

4,4 

3,6 

2,8 

2,4 

Mortal idad 
(%) 

2,5 

2,2 

1,4 

1,0 

0,8 

0,7 

Per íodo 

1938-1951 

1951-1964 

1964-1973 

1973-1985 

1985-1993 

Crec imiento 
anual pobl . (%) 

2,2 

3,3 

2,7 

2,1 

1,8 

Fuente: Palacios y Safford, 2002, Colombia: País Jtagmentado, sociedad dividida. Su iiistoria. Bogotá: Grupo Editorial 

Nornia, Cuadro 12.1. p. 551 

En la dimensión sociodemográfica se ha considerado importante abordar 

tanto los determinantes del tamaño (volumen) como del crecimiento de la 

población, esto es, la natalidad y la fecundidad de un lado y la mortalidad, del 

otro, los cuales han dado cuenta del crecimiento natural (biológico) de la 

población. Al considerar el saldo migratorio -inmigración menos emigra­

ción- se tiene el crecimiento por migración, el cual junto al crecimiento 

natural ha determinado el tamaño (volumen) y crecimiento total de la po­

blación (Rubiano et a i , 2003b). No obstante, en el cuadro 1 su autor,Marco 
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Palacios, advierte que se trata de cifras totales de la población colombiana, sin 

considerar los 4-5 mUlones de colombianos que han emigrado al exterior. 

La evolución del tamaño de la población colombiana en la segunda mitad 

del siglo XX y su distribución en el territorio según zona de residencia, 

cabecera y resto, así como las tasas medias de crecimiento anual en esos 

períodos intercensales, pueden apreciarse a través de los cinco censos de 

población y vivienda realizados en la segunda mitad del siglo XX, presenta­

dos de nuevo en el cuadro 2, con base en proyección para el período 1993-

2000. No obstante se pueden apreciar diferencias importantes con el cuadro 

1, en particular con los datos del censo de 1985, como si para dicho año el 

censo no hubiese sido ajustado por cobertura, por parte del DAÑE. 

Puede observarse en el cuadro 2 que en los 42 años que van del censo de 

población de 1951 al de 1993, mientras la población del país como un todo 

Cuadro 2. Colombia: evolución de la población 
y distribución espacial 1951-2000 

Año 

1951 

1964 

1973 

1985 

1993 

2000* 

Población (miles) 

Cabecera 

4.468 

9.093 

13.548 

21.299 

25.849 

31.256 

Resto 

7.080 

8.391 

9.314 

11.196 

11.815 

11.065 

Total 

11.548 

17.484 

22.862 

32.495 

37.665 

42.321 

Periodo 

1951-1964 

1964-1973 

1973-1985 

1985-1993 

1993-2000 

Tasa de crecimiento (%) 

Cabecera 

5,4 

4,3 

3,8 

2,4 

2,8 

Resto 

1,3 

1,1 

1,5 

0,7 

-1,0 

Total 1 

3,2 

2,9 

2,9 

1.8 

1,6 1 

Fuente: Clara Ramírez G.,2(MH ."Desarrollo económico y social en el siglo XX, poblacióo e indicadores sociales", 

en Gabriel Misas A. (ed.). Desarrollo Económico y Social en Colombia, Siglo XX. Bogotá: Universidad Nacional de 

Colombia, Cuadros 1 y 2, p. 486. 

* Hasta 1993 los datos son censales. 1993-2000 es una proyección para el total, con base en DANE-CCRP, Colombia, 

Proyecciones quinquenales de población por sexo y edad 7950-2050, junio de 1998, Cuadro 12, p. 43; el resto y cabecera 

son cálculos del autor. 
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aumentó 3,3 veces, la población urbana, la población en las cabeceras muni­

cipales, lo hizo en 5,8 veces. Dicho en otros términos, cuando el país tenía 

31.8 miUones de nuevos colombianos entre 1951 y 1993, de eUos, 26.8 mi­

Uones estaban en los centros urbanos. Así, entre 1951-1993 la población 

urbana pasó de ser el 38.7% al 68.7% de la población colombiana. La rapidez 

con que se ha recorrido buen trecho de la "transición demográfica" se exph­

ca por la importante reducción de la mortahdad y por la disminución nota­

ble de la natalidad desde mediados de los años sesenta, pero sobretodo por la 

redistribución de la población en el territorio. 

Entre 1951-1964 y 1990-1995'' la mortahdad infantiil, más acentuada en los 

hombres, se redujo de 141 a 40 por cada mU. La reducción de la mortahdad se 

tradujo en aumentos en la esperanza de vida de 46.8 años a 64.3 años para los 

hombres y de 52.3 a 73.0 años para las mujeres; no obstante, los logros más 

importantes en salud se hicieron hace casi 40 años cuando la ganancia anual 

promedio en esperanza de vida para los hombres entre 1965-1970 fiíe de 11 

meses (0.89) y en 1990-1995 apenas de media semana (0.01)^. La disminución 

drástica de la esperanza de vida está relacionada con el aumento en la tasa de 

homicidios —número de muertos por cada 100.000 habitantes—,1a cual se "dispa­

ró" hteralmente de 31 en 1964 a 75 en 1993, último censo de población*. 

El recorrido del país por la transición demográfica si bien enseña cómo la 

población menor de 15 años redujo su participación porcentual en más de 8 

puntos entre 1951-1993 a favor de la población más madura (en edad), muestra 

de manera sorprendente la ruptura del crecimiento entre la población que 

naciera antes de la explosión demográfica y la que vino después de los sesen­

ta, al generahzarse el control de la natahdad en los centros urbanos. 

4. Cuadro 2.1, p . l7, Flórez (2000). 

5. "La esperanza de vida al nacer es el número promedio de años que una persona puede esperar 

vivir dado el patrón de mortalidad por edad imperante. Por tanto, se trata de una medida resmiien del 

patrón de mortalidad por edad." (Flórez, 2000, p. 25) 

6. DNP, 1998, Cuadro 7.3, p. 259. 
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Al finalizar el milenio (1999), en la población en edad productiva podían 

distinguirse dos grupos bien diferenciados: uno en edad madura (35-59 años) 

y otro joven (15-34 años). Así, mientras la población joven creció a una tasa 

media anual del 2.5% entre 1975-1995, la población madura lo hizo al 3.4%, 

diferencia aún más acentuada en los tiempos recientes pues entre 1995-2000 

el crecimiento de la población joven, en el tramo de edad mencionado, fiíe 

del 1.2% anual contra el 4.2% de la población madura'. Se tienen, pues, 

problemas no bien comprendidos por el lado de la oferta laboral en un 

tramo de población con mayores dificultades para intentar una reconversión 

profesional a su edad; por eUo mismo, el tipo de desempleo más común en 

este grupo es de carácter estructural y representaba alrededor del 8% del 

desempleo total urbano a finales de los ochenta (López, 1990). • 

- • V - La (dimensión socioeconómica 

Luego de la segunda guerra mundial la economía colombiana conoció un 

largo período de auge (1946-1955) centrado en la alta cotización del grano 

en la bolsa de Nueva York, con un abultado fondo de divisas que permitió 

financiar las importaciones de maquinaria y equipo para el afianzamiento de 

la industrialización, por sustitución de importaciones de bienes de consumo 

final, base industrial que despegó desde los años veinte y se consolidó luego 

de la crisis de los años treinta. Este período de auge económico fue seguido 

por una fase recesiva también prolongada, entre 1956-1967^, y acompañada 

de un menguado fondo de divisas que obhgó a su racionamiento. 

7. Cuadro No. 13 (Gómez y Rengifo, 1999, p. 360). 

8. En los cinco quinquenios comprendidos entre 1951-1975, el de 1956-1960 fue el único que 

experimentó una tasa negativa de crecimiento del PIB per cápita; el crecimiento positivo más bajo en 

ese período se tuvo entre 1961-1965.Ver gráfico 10, p. 29, en Kalmanovitz y López (sin publicar). 

299 



ALCIDES GÓMEZ JIMÉNEZ 

Al iniciar los setenta y concluida la fase expansiva del comercio mimdial 

(1968-1972), los primeros cuestionamientos al viejo modelo de industrializa­

ción por sustitución de importaciones se expresaron en el plan de desarroUo Las 

cuatro estrategias (1972). La segunda crítica provino en el gobierno de López 

Michelsen, donde el Mandatario en la presentación del plan Para cerrar la brecha 

(DNP, 1975) anunciaba que Colombia debía abrir su economía para convertirse 

en el "Japón de Suramérica", pohtica que debió esperar al menos quince años 

para ser retomada, primero por la bonanza cafetera en la segunda mitad de los 

setenta y, segundo, hasta la pérdida del protagonismo del café en la economía y el 

dernmibe del Acuerdo Internacional del Café, al final de los ochenta. 

A mediados del siglo XX se dieron condiciones para un desarroUo indus­

trial sin precedentes. Mediante una pohtica proteccionista, el gobierno con­

servador de Ospina Pérez apuntaló el esfiaerzo industriahzador que venía de 

la Repúbhca Liberal'; por eUo fue renegociado en 1949 el tratado comercial 

con los EUA de 1935 y en 1950 se reformó la ley aduanera para introducir 

un gravamen ad valorem al lado del específico, con lo cual la industria obtuvo 

mayores niveles de protección. 

Al comenzar los setenta el agotamiento del régimen de acumulación cen­

trado en el modelo ISl -Industrialización por Sustitución de Importacio­

nes- era visible por el comportamiento del PIB total y de sus componentes 

principales en el sector productivo, el sector industrial'" y el sector agrario. 

La industria conoció un gran dinamismo en esta fase de auge de la industria­

lización, con tasas de crecimiento por encima del 6% anual entre 1951 y 

9. "Puede apreciarse cómo, a través de los dieciséis años del gobierno liberal, ha constituido una 

preocupación constante del Congreso y del Ejecutivo la protección a la producción nacional, tanto 

en el renglón agrícola como en el manufacturero." LLeras Restrepo, Carlos (citado en Bejarano, 

1989, p . l 46). 

10."Una prueba fehaciente de ello salta a la vista en la tendencia regresiva del proceso de sustitu­

ción de importaciones surgida en el sector industrial desde 1967 y que concuerda con una relativa 

disociación entre producción y consumo y con la dcsindustrialización relativa que empezaría a evi­

denciarse, niás claramente desde 1974." (Acevedo y Restrepo, 1986, p. 113). 
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1972, que contrastan con la siguiente (1973-1990), fase errática primero, 

luego recesiva, y de crisis del período siguiente, donde el crecimiento del 

PIB industrial por habitante fiíe siempre bastante inferior al crecimiento de 

la población (cuadro 3). 

Al mirar la totahdad de la segunda mitad del siglo XX, solamente en el 

comportamiento del PIB podría afirmarse que apenas hubo un pequeño 

desfase, de casi medio punto porcentual, entre el crecimiento de la población 

y el crecimiento del PIB per cápita, pues mientras que la población creció en 

esos cincuenta años a una tasa media anual próxima al 2.5% (cuadro 1), el 

Cuadro 3. Crecimiento del PIB total y de los sectores 
agrario e industrial 1951-1999 (%) 

PIB total real (1) 

PIB total real (2) 

PIB total real (3) 

PIB total real(4) 

PIB agrario 

PIB industrial 

Tasa de crecimiento 

1951-1972(1)(2)(3) 

PIB 

5,7 

5,1 

4,9 

1,6 

6,6 

PIB 

per cápita 

2,6 

2,2 

2,0 

-1,5 

3,5 

Tasa de crecimiento 

1973-1993(1)(2)(3) 

PIB 

0,0 

1,4 

PIB* 

per cápita 

2,8 

4,2 

3,5 

-1,8 

0,3 

Tasa de crecimiento | 

1994-

PIB** 

1,0 

2,0 

1,3 

1,6 

0,5 

-1,0 

1999 (4) 

PIB 

per cápita 

-1,6 

-2,2 

-3,9 

FUENTES: (1) DNP-UAM. Estadísticas históricas de Colombia.Tomo I, Bogotá:TM Editores, 1998, cuadros 1-2.a a 

1-3.C, pp. 5-17. 

(2) Misas A., Gabriel, 2002, Delgradualismo al colapso. La ruptura de los 90. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 

Facultad de Ciencias Económicas, Cuadro N° 5, p.l03. El segundo período en Misas cubre 1973-1990. 

(3) Banco de la República, 2002, El crecimiento económico colombiano en el siglo XX, Bogotá: GB.ECO-F.C.E.,Tabla 

1, p. 4. La periodización del GRECO del Banco de la República cubre 1950-1975 y 1976-2000. 

(4) Alvaro Bálcazar, 2002, Actualización Misión Rural, (Sin publicar). 

* El PIB real se tomó a pesos constantes de 1975 en las tres primeras fiíentes citadas. 

** El PIB real se tomó a precios constantes de 1994, en la cuarta fuente (4). 
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PIB per cápita lo hizo a una tasa cercana al 2% (cuadro 3). La lectura por los 

períodos de referencia, sin importar qué fuente de información se consulte, 

muestra una sensible disminución en la tasa de crecimiento del PIB total, 

más acentuada para el sector industrial y aún peor para el sector agrario en 

los ochenta, y mayor en los noventa por la recesión a partir de la segunda 

mitad de la década pasada. 

En la euforia al iniciar la década de los noventa se Uegó a predecir que en 

el escenario económico más optimista (escenario 3), el desempleo desapare­

cería del horizonte en el 2000, pues para ese año la tasa sería del 0.7% y en el 

escenario pesimista (escenario 1) la tasa de desempleo sería del 6.8%": sabe­

mos que file más del doble. 

Hubo razones poderosas para el mediocre desempeño de la industria 

manufacturera y peor para la agricultura. Un estudioso de este proceso (Mi­

sas, 2002) ha demostrado cómo la industria naciente contó con políticas 

estatales de protección a la producción nacional mediante medidas moneta­

rias y crediticias para financiar la acumulación de capital, al tiempo que pre­

servaba de cualquier cambio las vetustas estrucmras que mantenían a la tierra 

fuertemente concentrada e inmóvil. 

Los resultados evidenciaron el éxito de la política proteccionista, al menos 

para la industria, ya que entre 1951-1972 el PIB industrial per cápita se 

expandió a una tasa promedio anual del 3.5%. El PIB agrario per cápita tuvo 

un crecimiento negativo del -1.5% y el PIB total per cápita creció al 2.2% 

por año, según Misas y al 2% según el Banco de la Repúbhca, tal como se 

observa en el cuadro 3. Esta tasa de crecimiento del PIB total quedó rezagada 

frente al crecimiento de la población, que fue del 2.5%. En el período si­

guiente (1973-1993), para cualquiera de las tres fiíentes consultadas el creci­

miento del PIB total fue inferior al obtenido en el período anterior y crítico 

para el sector productivo agrario e industrial. 

11. Cuadro 3.3, p. 33, en Reyes (1990). 
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Al amparo de un mercado protegido y pequeño se configuró una estrucmra 

bipolar: de un lado una estrucmra industrial oUgopóUca'̂  con grandes barreras 

para la entrada de nuevos competidores y con capacidad de imponer sus precios 

en el mercado y, de otro, gran cantidad de pequeñas y mechanas empresas com­

petitivas, con precios determinados por el mercado. A las primeras, su posición 

ohgopóhca les permitió obtener ganancias extraordinarias que les posibihtó in­

tegrarse vertical y horizontahnente y consohdar su posición dominante en el 

mercado. Concluido el proceso de sustitución de importaciones de bienes de 

consumo no durable, empieza a caer la tasa de crecimiento de la producción 

manufacturera y se comienza a hablar de "fatiga industrial". 

La estrechez del mercado interior, ligada a la concentración de la riqueza 

y del ingreso, hizo que rápidamente fuesen satisfechas las necesidades del 

pequeño mercado elitista, pues las amplias masas quedaron prácticamente 

excluidas del consumo de bienes manufacturados y, por eUo, entre 1973-

1993 el crecimiento del PIB industrial per cápita fiíe nulo (0.3% en prome­

dio) para esos 20 años. Con el nuevo modelo de internacionalización eco­

nómica el sector productivo se desindustrializa y se desagriculturiza aún más, 

ya que el crecimiento sectorial per cápita es negativo para ambos sectores y 

en mayor medida para el agrario. 

En el segundo período (1973-1990) la tasa de interés real más que se 

duphca al pasar de 2.8% en 1951-1973 al 5.8% en el período siguiente, con 

lo cual la inversión en activos financieros, ya existentes, se impone sobre la 

inversión real (nueva) y cae así la inversión, según Misas (2002). Previamente 

este autor había estuchado cómo la inversión bruta en maquinaria y equipo 

había caído del 18.5% en 1958-1967 al -0.8% en 1968-1980'^ Agotado el 

12. En 1968 las cuatro mayores firmas daban cuenta del 18% de la producción manufacturera, en 

1984 esa participación se había doblado para esas cuatro mayores firmas.Ver Cuadro No. 17, p. 181 

en Misas (2002). 

13.Ver Cuadro N° 1. p. 138 en Misas (1985). 
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modelo de industriahzación y una vez concluida la sustitución de importa­

ciones por la pequenez del mercado, no hubo ningún ahciente para introdu­

cir innovaciones tecnológicas y así aumentar la productividad del trabajo, 

pues mientras el stock de capital por trabajador creció 5.8 veces entre 1958-

1968, sólo lo hizo 1.5 veces entre 1968-1980, según el autor mencionado. 

En el parteaguas del régimen de acumulación de la industrialización 

sustitutiva a la apertura a la economía internacional, con ese larguísimo inte­

rregno de mediados de los setenta a finales de los ochenta, dramáticamente 

expresado en las cifras del cuadro 3, cambió radicalmente el escenario para 

los agentes económicos, pues mientras que en el período 1970-1974 la por­

ción del excedente generado, pagado al sector financiero por la industria 

como promecüo anual por cuenta de intereses fiíe del 12%; diez años más 

tarde esa participación se elevaba al 36%, esto es, se triphcaba a costa del 

capital productivo (Kalmanovitz, 1985). 

Otros indicadores apuntaron en la misma dirección: así, en los setenta, para los 

sectores productivos más representativos, agricultura e industria, disminuyó su 

participación en el total del crédito del 20% al 12% y del 31% al 20% respectiva­

mente; a la vez, entre 1970 y mediados de los ochenta el gasto púbhco en el 

sector agropecuario se redujo a una tercera parte, mientras se expandía el gasto 

total del Estado del 20% como promedio anual entre 1976-1980 al 34.5% entre 

1993-1998''* ya bajo plena vigencia del nuevo régimen de acumulación. 

En ese intervalo se pasó a una desvertebración de la Uamada agricultura 

moderna en la fase siguiente por la acción de una lógica elemental, pues 

mientras que la industria transformadora de materias primas agrícolas podía 

prescindir de su proveedor nacional, vía importaciones, la agricultura mo­

derna no pudo dejar de lado a su principal comprador, la industria nacional, 

ya que por el bloqueo de la productividad agrícola en bajísimos niveles no 

14. Ver Cuadro No. 13.6 en Palacios y Safford (2002) 
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pudo acceder a los mercados externos, vía exportaciones, salvo en los ya 

tradicionales productos de agroexportación: café, banano y flores. 

La crisis de la agricultura moderna se expresó en el estancamiento de los 

rendimientos de la agricultura proveedora de materias primas para la indus­

tria ahmentaria. Así lo confirma el hecho de que si en los años cincuenta y 

sesenta, sobre diez productos del grupo de materias primas para la industria 

sólo dos tenían tasas de crecimiento de los rendimientos inferiores al 2% 

anual -arroz, 0.7% y maíz 1.7%—, en los setenta y ochenta sobre doce pro­

ductos, diez experimentaron tasas medias de crecimiento anual por debajo 

del 2%, pues crecimientos superiores al 2% fiíeron obtenidos solamente por 

el arroz (2.2%) y el trigo (2.6%). Véase Gómez (1989) 

Como contrapartida, según esta misma fiíente, si en los años setenta el 

promedio anual de importaciones de materias primas agrícolas estaba alre­

dedor de los 28 miUones de dólares, en la primera mitad de los ochenta ese 

promedio anual se había elevado a 61 miUones. Con la importación de ali­

mentos la evolución fiíe análoga: de un nivel de importaciones de 134 miUo­

nes de dólares, como promedio anual en el primer quinquenio de los setenta, 

se pasó a 284 miUones en los ochenta. 

Para algunos expertos lo anterior no representa problema alguno en la 

perspectiva del nuevo régimen de acumulación centrado en la internacio­

nalización de la economía, ya que el mercado se encarga de asignar 

eficientemente los recursos y la política de 'seguridad ahmentaria' se puede 

replantear; en esa lógica se parte del supuesto más caro a los economistas 

cuando de resolver problemas se trata: supongamos que tenemos abultadas 

reservas internacionales, entonces, "la garantía de un nivel básico de alimen­

tos para la población se puede alcanzar teniendo el ingreso suficiente para 

adquirir en el mercado internacional lo que el país no puede producir de 

manera eficiente." A renglón seguido se exphcita el supuesto de partida: "El 

ingreso se obtiene exportando lo que sí se produce de manera competitiva." 

(Leivovich, 1992,p.21) 
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La distTÍl)iición espacial de la población 
y las migraciones internas 

Una constante histórica en la distribución espacial de la población, desde el 

siglo XVI en el actual territorio colombiano, es su concentración en tres 

grandes territorios: la región de la Costa Atlántica, la región de Occidente y 

la región Oriental. Vista por su distribución relativa, entre 1951-1973 la 

población de la Costa Atlántica aumentó su participación en 3.6 puntos 

porcentuales, para albergar en 1973 al 20.3% de la población colombiana'^. 

La región occidental, con la subregión noroccidental (Antioquia), centrocci-

dental (Eje Cafetero) y suroccidental (vaUe del río Cauca), perdió 4 puntos 

porcentuales para tener al 45.8% de la población colombiana en 1973.Y en 

el Oriente, Bogotá, como el gran centro receptor de población emigrante, 

doblaba su participación y albergaba al 12.5% de la población colombiana 

en 1973, mientras que el resto de la región Oriental perdía 5.6 puntos por­

centuales de su población en el período. Los que se Uamaran Territorios 

Nacionales, en la periferia del país, aumentaron su participación poblacional 

del 1.3 al 2% en el período, como expresión del proceso de colonización. 

Un cuidadoso estudio del período intercensal 1973-1993, realizado por 

Martínez (2001) concluyó para éste, como principales rasgos, entre otros: 

1. La intensidad de los flujos migratorios interdepartamentales es muy fiíer­

te en Colombia. 

La tasa de migración total entre los departamentos, como expresión de la 

intensidad de la migración bruta, era de 15.2 por mil en 1993, lo cual 

significa que entre 1988-1993, en promedio anual, 460 mU colombianos 

iban a los departamentos vecinos por razones principalmente económi-

15. Véase Cuadro N" 9, p. 369, en Rueda (1989) 
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cas; esta tasa resultaba mayor que la interregional que se observara en 

España en los períodos de auge de sus migraciones internas. 

2. Concentración de los flujos poblacionales en los pocos centros tradicionales, 

surgimiento de centros intermedios y desconcentración de la emigración. 

A la vez que los centros urbano-industriales tradicionales continúan sien­

do los principales lugares de destino de las corrientes migratorias internas 

-tales como Bogotá en el Oriente, BarranquiUa en la Costa Atlántica y 

Cah en el Suroccidente'*-, surgen centros receptores intermedios de po­

blación emigrante, constituidos en epicentros regionales de actividades 

económicas tradicionales y complementarias, como agroindustrias e indus­

trias de ahmentos en elVaUe del Cauca, el Alto Magdalena y el Eje Cafetero, 

complementadas con la industria textU y de confecciones. Procesos de 

metropolización por diversificación de las actividades comerciales y de servi­

cios en los Santanderes, de mrismo en la Costa Adántica,y de expansión de las 

actividades económicas en torno a grandes proyectos energéticos alrededor 

del carbón en la Guajira y el Cesar, y de petróleo en Arauca y Casanare. Por 

otra parte, el aumento de la pobreza en las áreas rurales y de la brecha 

urbano-rural acentuó la tendencia a la desconcentración de las áreas 

expulsoras, por generahzación de los factores de expulsión de población 

en esas áreas. • ' " ; J ; i: > r. 

3. Patrones espaciales de comportamiento migratorio por sexo y edad. 

Es típico de los departamentos más atrasados económica y socialmente 

16. El noroccidente, con epicentro en Medellin, ve frenado su ritmo de absorción de población 

migrante por ser uno de los departamentos más atravesado por conflictos armados y sociales. Agru­

pados los municipios en tres categorías: ricos, intermedios y pobres, para el período intercensal 

1985-1993 hubo 124 municipios en el país que bajaron de categoría y 58 de ellos pertenecían a 

Antioquia. De los municipios que disminuyen de categoría, 43 quecbron catalogados como pobres 

(categorías 1 -3) y 22 de ellos están en Antioquia.Ver Cuadro No. 6. p. 30, en Gómez y Duque (1998) 
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tener un perfil de la migración juvenil femenina, así como un perfil sobre 

trügración mascuhna adulta en los departamentos más desarroUados. La 

mujer tiende a emigrar a temprana edad de los departamentos con escaso 

desarroUo económico y social, de hogares pobres, o impulsada por el bajo 

nivel de ingresos y por necesidades básicas insatisfechas, como servicios 

de educación y salud precarios y carencia de vivienda digna con falta de 

conexión a servicios públicos. En el otro polo, la migración mascuhna 

aumenta por mejora en las oportunidades de empleo, derivadas de mejo­

res niveles educativos. 

4. Colombia está aún lejos de haber agotado sus fiíentes para alimentar los flujos 

migratorios rural-urbanos e intraurbanos. 

Una particularidad de la migración colombiana es el carácter contiguo de las 

migraciones internas (de departamento a departamento vecino), no sola­

mente por características socioculturales homogéneas sino por locahzación 

geográfica en los corredores compartidos para los intercambios económicos. 

Ahora, y quizás lo más notable en la proyección de población 1993-2000, 

es un cambio de tendencia: la tasa de crecimiento de la población en las 

cabeceras dejaba de ser decreciente, como lo había hecho con regularidad 

para cada período intercensal entre 1951-1993. Entre 1993-2000 la proyec­

ción para las cabeceras muestra un crecimiento del 2.8% anual mientras que 

en el período intercensal precedente (1985-1993) lo había hecho al 2.4%, 

acentuando la tendencia de crecimiento al 2.6% por año que se proyectara 

para 1993-1997'''. Cuando la población total del país crece anualmente se­

gún la proyección, al 1.6% entre 1993-2000, y en las cabeceras tal crecimien­

to es del 2.8%, eUo es indicativo de una reactivación de las migraciones 

internas campo-ciudad, las cuales estarían dando cuenta del 43% del creci-

17. Véase Cuadro 2,p. 486, en Ramírez (2001) 
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miento urbano, fenómeno consistente con la disminución en términos abso­

lutos de la población en el "resto" y por eUo mostrar un crecimiento negati­

vo del - 1 % en la proyección 1993-2000. 

Palacios y Safford (2002) encontraron más tempranamente la presencia 

de esta tendencia cuando al comparar a Bogotá con Buenos Aires, Caracas, 

Lima, México D.E, Río de Janeiro, Santiago y Sao Paulo, haUaron que mien­

tras todas las ciudades anteriormente mencionadas tenían un crecimiento 

cada vez menor entre los años setenta y ochenta y ochenta y noventa, Bogo­

tá además de tener la tasa de crecimiento más elevada entre 1950 y 1960, 

presentaba un comportamiento atípico entre 1980-1990 al mostrar una tasa 

poblacional de nuevo creciente en esa década, contrario a lo que ocurría con 

sus homologas latinoamericanas, como puede observarse en el cuadro 4. 

La migración interna por desplazamiento forzado hacia los centros urba­

nos Ueva un ritmo desenfrenado: de 89.000 desplazados en 1985 se pasó a 

400.000 en el 2002. Si la privación de los elementos esenciales para la vida y 

Cuadro 4. Tasas de crecimiento de las principales 
ciudades latinoamericanas 1950-1990 (en %) 

Ciudades 

Bogotá 

Buenos Aires 

Caracas 

Lima 

México 

Río de Janeiro 

Santiago 

Sao Paulo 

1950-60 

7,2 

2,9 

6,6 

5,0 

5,0 

4,0 

4,0 

5,3 

1960-70 

5,9 

2,0 

4,5 

5,3 

5,6 

4,3 

3,2 

6,7 

1970-80 

3,0 

1,6 

2,0 

3,7 

4,2 

2,5 

2,6 

4,4 

1980-90 1 

4,1 1 
1,1 

1,4 

2,8 

0,9 

1,0 

1,7 

2,0 

FUENTE: Palacios y Safibrd, 2002, Colombia paisfragmentado, sociedad dividida. Su historia, Bogotá: Grupo Editorial 

Norma, Cuadro 13.5, p. 555. 
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la inseguridad para preservarla están presentes en las renovadas migraciones 

internas, la inseguridad y la imposibihdad para reahzar proyectos individuales 

y colectivos de vida están también presentes en la migración interna e inter­

nacional de colombianos. 

La iiiigiacióii internacional 
en la era de la globalización 

Decía De Sousa Santos que una característica distintiva de la globahzación 

era la compresión del espacio-tiempo, entendida como el proceso por me­

dio del cual los fenómenos sociales se aceleran y se diseminan rápidamente 

por el mundo y que cierta categoría de migrantes'** transnacionales de hoy, 

de tipo empresarial y pertenecientes al staffy a categorías de alta cahficación 

laboral, obtenía provecho de eUa al apropiarse de esa compresión tempo-

espacial (De Sousa, 1998). Otros autores comparten la transnacionahdad en 

los movimientos migratorios, pero la hacen extensiva a toda categoría de 

migrantes en el mundo de hoy y por eUo se afirma que: 

En un sentido más ampHo, el migrante termina marcado por un destino 

inexorable: vivir un nuevo tiempo, pero en un sin-espacio, sin raíces y, a la 

vez, vivir en un nuevo espacio, un nuevo país, una nueva geografia, pero sin 

conocer el tiempo que durará aUí establecido, es decir, en un sin-tiempo. 

Una nueva vida en un tiempo sin espacio y en un espacio sin tiempo. (Gómez, 

2002, p. 164) 

18. En rigor, la migración comprende tanto la emigración (salida) como la inmigración (entra­

da), pero aquí empleamos migración en sentido amplio como emigración, salvo que se indique su 

sentido preciso. 
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Contrasta la ehnúnación de barreras para la hbre circulación de mercan­

cías en el mercado internacional de bienes y servicios e igualmente la hbre 

circulación del capital financiero en el mercado de capitales, con las restric­

ciones para la hbre circulación internacional de la mano de obra en el mer­

cado de trabajo. A escala mundial se observa el refuerzo de los controles 

aphcados al ingreso, tránsito, empleo y residencia de extranjeros; por eUo, 

Otto Boye (2002), Secretario Permanente del Sistema Económico Latino­

americano y del Caribe -SELA-, ha podido señalar al menos dos restricciones 

que hmitan la migración internacional: 

1. Después de más de una década, aún no ha sido ratificada la Convención 

Internacional sobre la Protección de los Derechos de todos los Trabajado­

res Migratorios y de sus famihares, aprobada por las Naciones Unidas en 

. 1990, a pesar de representar un gran progreso en cuanto a preservación de 

/ los derechos humanos fimdamentales de los trabajadores migrantes. 

2. Han residtado ser claramente insuficientes los compromisos de movihdad 

temporal de los trabajadores, surgidos de la Ronda Uruguay y pautados 

en el Acuerdo General sobre Comercio y Servicios de la Orgaifización 

Mundial de Comercio -OMC-, sobre todo en cuanto a estimular un ma­

yor uso de mano de obra poco cahficada en los contratos comerciales de 

servicios, con una demanda internacional en expansión. * ••' -

Aparece una gran contradicción, pues se necesita el trabajo que provee 

esta mano de obra, pero sus portadores no son de buen recibo. Para 

dimensionar la magnitud del problema resulta útil repasar algunos datos so­

bre la dinámica de la nfigración internacional en la segunda mitad del siglo 

pasado. Con base en el número de personas nacidas en el extranjero y repor­

tadas por los censos decenales de población recomendados por las Naciones 

Unidas (Roig, 2002), se ha estimado que entre 1965-1990 la migración 
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internacional pasó de 75 miUones de personas a 120 miUones, es decir, creció 

a una tasa superior (1.9%) a la del crecimiento total de la población mundial, 

que file del 1.8% anual en el período. Si en 1965 el 90% de los inmigrantes 

del mundo tenía como destino a 32 países por ser principales receptores, en 

1990 éstos ya eran 51. Así, mientras que en 1965 doce países tenían más del 

15% de su población nacida en el extranjero (inmigrantes), en 1990 el nú­

mero de países con inmigración de esa magnimd había aumentado a veintiséis. 

Bajo la globalización la migración internacional se acelera y de 105 mi­

Uones de migrantes en 1985 se pasa a 175 miUones en el 2000, según la 

División de Población de las Naciones Unidas y la Organización Internacio­

nal para las Migraciones'^. Por eUo, mientras la población mundial crece a 

tasas anuales inferiores al 2%, la inigración internacional en el 2000 lo hace 

a tasas superiores al 3%. Por lo que respecta al ámbito regional, los Estados 

Unidos aparecen como el mayor imán mundial que atrae las corrientes 

migratorias, con importantes cambios en su composición y en su ritmo. A 

diferencia del pasado, cuando casi el 90% de los inmigrantes eran de origen 

europeo, a finales del nülenio casi el 46% de la inmigración a los EUA era de 

origen latinoamericano y caribeño, según Otto Boye, del SELA. En Estados 

Unidos el número de inmigrantes aumentó a una tasa anual del 3.7% entre 

1990-2000; la inmigración mexicana doblaba dicha tasa. 

En nuestro continente los flujos migratorios de México a los Estados 

Unidos han sido, desde los años ochenta, los más intensos registrados en el 

mundo. El número de residentes mexicanos -nacidos en México- pasó de 

4.3 a 7.9 miUones de personas entre 1990 y el 2000, según estudios de la 

Universidad de California, pese a que el Acuerdo de Libre Comercio de 

Norteamérica —NAFTA— no estipula la libre movilidad del factor trabajo. 

Colombia ha sido un país de emigración neta: son más los nacionales que 

lo dejan, que los extranjeros que se residencian en él. A lo largo del siglo 

19. Ver Cuadro 1, p. 13. en Sandoval (2004) 
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pasado la población colombiana se multiplicó por 10 veces, pues pasó de 4 

miUones de habitantes en 1900 a más de 40 miUones en el 2000, pero la 

población urbana se incrementó más por el componente de migraciones 

internas que por el crecimiento propiamente demográfico. Así, Bogotá mul­

tiplicó por sesenta veces su población a lo largo del siglo XX y este proceso 

de intensa urbanización facihtó a su turno la migración internacional. Al 

final del siglo XX se estimaba que habían emigrado del país entre cuatro y 

cinco nfiUones de colombianos (Palacios y Safford, 2002), más del 10% de la 

población. La emigración de colombianos es de vieja data: el primer destino 

de importancia fue Venezuela con el despegue de la industria petrolera; en 

1936 el censo de población reportaba que sobre el total de extranjeros en 

Venezuela, el 41% eran colombianos (Gómez y Díaz, 1983). Se considera 

que la segunda ola expansiva de la migración internacional hacia Venezuela 

se dio en la década de los setenta y tuvo su máxima expresión con el boom de 

los precios del petróleo en 1973-1974. 

Ya en 1980 Venezuela ocupaba el décimo puesto de la clasificación mun­

dial entre los países receptores netos de migración, medida porcentualmente 

por la relación de la población nacida en el extranjero respecto a su pobla­

ción total. Este país petrolero alcanzó en 1981 un "impacto de migración" 

del 7.2%, superando a la Argentina y a los Estados Unidos que tenían, en 

1980,6.8% y 6.2% respectivamente (Gómez y Díaz, 1989). Esta migración de 

colombianos se estabihzó y se integró estrucmralmente a la sociedad venezolana. 

No hubo una migración masiva de retorno a Colombia; el censo colombiano de 

población de 1993 sólo registró un retorno de un poco más de 100.000 compa­

triotas. En el censo venezolano de pobbción de 1990 los colombianos mante­

nían su histórica ya elevada participación: eran la mitad de todos los nacidos en 

el extranjero y residenciados en Venezuela^", y participaban en todas las activida­

des económicas y en todos los niveles de calificación, con cierta tendencia a la 

20. Véase Cuadro No, 1, p. 351, en Gómez y Rengifo (1999) 
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inserción en trabajos de media y baja productividad en los centros urbanos y con 

un número importante de cosecheros agrícolas, en las áreas rurales. 

En un marco exphcativo clásico en las teorías de la migración, según el 

cual hay que examinar tanto los factores de expulsión del lugar de origen 

"push", como los factores de atracción en el lugar de destino "pulí", la migra­

ción colombiana a los Estados Urüdos habría conocido tres olas migratorias 

o períodos diferenciados en el riempo y en el espacio (Gamarra, 2004). La 

primera, al final del período de enfirentamiento entre los partidos históricos 

hberal y conservador a lo largo de los años cincuenta y aún sesenta del siglo 

pasado, conocido como "la violencia", que dejó más de 200 mil muertos, 

dio lugar a esa ola migratoria inicial, proveniente de los grandes centros 

urbanos como Bogotá, MedeUín y Cah. 

Coincide esta primera ola con las nuevas leyes inmigratorias en Estados 

Unidos, luego de la revolución cubana, que por primera vez en la historia 

asignaron cuotas de inmigración a todos los países del mundo y autorizaron 

la reunificación famUiar a los inmigrantes legales (Guarnizo, 2004). Desde un 

corrfienzo, según los dos últimos autores mencionados, algunas zonas en los 

Estados Unidos se constituyeron en los mayores polos de atracción para los 

colombianos: el área metropohtana triestatal de la gran Nueva York, que incluye 

los estados de Nueva York, el norte de Nueva Jersey y el sur de Connecticut, en 

la costa Este; al Sur, la Florida, con preferencia también por el sur del estado, en 

los condados de Miami, Dade, Broward, Pahn Beach y Monroe. 

La segunda ola migratoria de colombianos a los Estados Unidos, cuando 

aún la migración a Venezuela se conservaba vigorosa, tuvo lugar a finales de 

los años setenta y hasta mediados de los noventa, con predominio de clases 

media, media alta y alta que dejaban el país no tanto por dificultades asocia­

das al desempeño de la economía sino ante todo por la inseguridad generada 

por las nuevas violencias, en especial la del narcotráfico. Además de provenir 

esta segunda ola migratoria de las grandes urbes mencionadas, aparecen 

BarranquiUa, Bucaramanga y las ciudades intermedias y aún pequeñas del 
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llamado Eje Cafetero como importantes focos expulsores de población migrante. 

Cuando la firontera estadounidense se cierra por restricciones legales, se diversifica 

la geografia migratoria, como lo anota Guarnizo, y surgen nuevos e importantes 

centros de destino dentro de los Estados Unidos, Canadá y Europa. Quizá las 

mayores barreras instimidas en los Estados Unidos propiciaron la entrada por 

medios no legales, a través de "el hueco" como Uama popularmente Germán 

Castro Caicedo al ingreso clandestino al país del norte. Desde mediados de los 

años ochenta hasta comienzos de los noventa la tasa de crecimiento del país era 

del 2% anual, dados los avances en restringir la mortahdad y la natahdad, pues 

mientras aqueUa se simaba en el 8 por mü, ésta se colocaba en el 28 por mü, de 

manera que las tasas de crecimiento urbano del 4% anual y más sólo podían 

exphcarse por una activa migración interna campo-ciudad, proceso que soportó 

a su vez el dinamismo de la migración internacional de colombianos. 

La tercera ola migratoria hacia los EUA arranca a mediados de los años 

noventa y aún no termina, y aunque continúan involucradas todas las clases 

sociales es de destacar el alto nivel educativo y la participación creciente de 

pequeñas ciudades, según el lugar de origen de los migrantes. El promedio 

de escolaridad es alto y por encima del promedio nacional; la conformación 

incluye a profesionales de alto nivel, empresarios, sectores de baja calificación 

y aún marginados de la sociedad.También los dehncuentes se transnacionahzan 

siguiendo las rutas del narcotráfico, mediante el tejido de redes non sanctas 

para sus actividades. Por eso dice Guarnizo sin temor a exagerar, "que dado 

su volumen y diversidad sociodemográfica y regional, la población colom­

biana residente en el exterior es un fiel reflejo del país territorial, en tanto su 

complejidad social, política y nülitar actual." (Guarnizo, 2004, p. 33) 

Según relata este mismo autor, en los estudios recientes fue común en­

contrar una respuesta contundente y bastante generahzada entre los colom­

bianos, a la pregunta acerca de si han considerado el regreso y cuándo pien­

san retornar al país de origen: "Sí, siempre que en Colombia mejoren 

drásticamente las condiciones económicas y sobre todo de seguridad." 
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Desde finales del siglo XIX, con la clásica teorización de las migraciones 

internas y externas por Ravenstein, no se veía una vigorosa conceptuahza-

ción como la de conformación de comunidades transnacionales en el mun­

do globalizado actual. Y Guarnizo plantea que el estudio de la migración 

internacional hoy presenta varios tipos de relaciones: primero, las que se dan 

entre el lugar de origen y el o los destinos específicos; segundo, la formación 

de campos transnacionales construidos por los migrantes entre los diferentes 

destinos; y, tercero, la conexión entre el Estado-nación y los connacionales 

residentes "afiíera" o relación entre dos Colombias, una territorializada y 

otra transterritorializada.Y agrega que este conjunto tripartito de relaciones 

transfi-onterizas es lo que se Uama una formación social transnacional con 

importantes efectos en la población, en su organización social, sus institucio­

nes, y en particular sobre la ciudadanía y la identidad nacional frente al refe­

rente transnacional, enfoque que puede enriquecer, sin abandonarlo, el trata­

miento clásico de factores de expulsión y de atracción de migrantes. 

En ausencia de información fiable sobre el tamaño de la migración, el 

Ministerio de Relaciones Exteriores a través de todos sus consulados en el 

mundo ha estimado el volumen de la comunidad colombiana en el exte­

r io r ' en el 2002, en 5,2 miUones de personas como total. El primer lugar de 

destino sería Venezuela con 2,3 miUones de colombianos; en segundo lugar 

Estados Unidos con 2 miUones; en tercer lugar, pero con el primer lugar en 

Europa, España con 240 mil; en cuarto lugar Ecuador con 193 mü; y en 

quinto puesto Gran Bretaña con 90 mil colombianos. 

Por tratarse de estimaciones con base en el conochniento que se tiene del 

lugar, de la memoria o historia y de su evolución y de haber confrontado las 

21 . "Concepto básico de colombianos en el e.-ctenor: personas de origen colombiano que 

residen en el exterior, ya sea de segunda o primera generación. La residencia puede tener dos 

enfoques: temporal o permanente. Entre los temporales se encuentran los estudiantes y los trabaja­

dores que residen en cl país por un tiempo determinado (5 años aprox.). Por su parte los permanen­

tes pueden ser personas que residen de manera legal o indocumentados." (Ministerio de Relaciones 

Exteriores, 2004, p. 111) 
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fuentes de información más fiables, no dudamos que en ausencia de censos 

actualizados los datos presentados por la CanciUería estén muy próximos de 

la realidad. La única diferencia apreciable que expresamos es con los 2,3 

millones de Venezuela porque: primero, por el conocimiento que se tiene de 

la hermana República se considera que alh viven un miUón menos de co­

lombianos, o sea, sólo 1,3 mülones de compatriotas; segundo, los Estados 

Unidos son hoy el primer y más importante lugar de destino de los colom­

bianos, con lo que se estima que los nacionales fiíera del país al 2002 suma­

ban 4,5 miUones de personas como se muestra en el cuadro No. 5; por el 

resto, las diferencias no son significativas. 

El Banco de la República estimó que entre 1999 y 2002 los ingresos de 

divisas por remesas de colombianos en el exterior aumentaron más de mü 

miUones de dólares al pasar de 1.297 miUones a 2.374 y representaban 3 

puntos porcentuales del Producto Interno Bruto en el 2002, año en que 

triphcaban el valor de las exportaciones de café. Más aún, en el 2002 estas 

remesas superaron los ingresos por inversión extranjera directa (Banco de la 

República, 2003). La tendencia al aumento de las remesas de trabajadores a 

sus parientes en Colombia se mantiene al alza; es así como según datos re­

cientes, en el 2003 dichas remesas fueron por US$ 2.997, equivalentes a 3.9 

% del PIB y casi cuadruplican las exportaciones de café^ .̂ 

Coincidente con la crisis económica que vivió el país desde finales de la 

década pasada, puede apreciarse que la entrada y salida de colombianos por 

aeropuertos internacionales aumentó notablemente y que a partir del 2000, 

aunque los EUA continúan siendo el principal destino, su participación 

empieza a disminuir por la diversificación de los destinos principalmente a 

Europa. Si en 1999 el 46.5% de los colombianos tenían como lugar de des­

tino los EUA, en el año 2001 dicha preferencia había bajado al 36.3%^^. Sin 

22. Véanse cuadros 2 y 3 en Banco de la República (2004) 

23. Ver los cuadros estadísticos de las páginas 113 y 186 en Guarnizo (2004) 
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Cuadro 5. Población colombiana emigrante 1980-2002 

(Mües de personas) 

AÑO 

1980 

2000* 

2002«* 

ESTADOS UNIDOS 

L«ga)es 

Ut.i 

378,7 

470,7 

533,8 

negilei 

1197 

378.7 

941,4 

1.601,5 

TOUI 

359.0 

757,5 

1.4!2,0 

2.135,3 

% 

23.1 

32.5 

38,5 

47,4 

VENEZUELA 

Legales 

618.6 

529,9 

1-012,5 

1.053,4 

negJei 

309.3 

529,9 

265,0 

198,7 

Total 

927,8 

1.059,8 

1 277.5 

1.252.1 

% 

59,7 

45.5 

34,8 

27,8 

OTROS PAÍSES 

Legales 

178,2 

341,6 

653,4 

748.1 

Uegalel 

«9,1 

170,8 

326,7 

374,0 

Total 

267,3 

512,4 

980,1 

1.122,1 

•/. 

17,2 

22,0 

26,7 

24,9 

TOTAL EN EL EXTERIOR 

Ltgaleí 

1.036,! 

1.250,3 

2.136.5 

2-335,3 

Ilegales 

518,1 

1.079,5 

1.533,0 

2.174J 

Total 

1.554,2 

2.329,7 

3.669,6 

4.509.5 

% 

100,0 

100.0 

100,0 

100.0 

FUErsITE: Para Estados Umdos como para Venezuela ta fiíente de información para el 2000 son los censos de población, obvio de población legal. 

Para Otros países se utilizó la proyección de Gómez y Rengifo 1999 y se asumió una estimación de migración indocumentada o Üegal. En la 

migración üegal, a los EUA, se Mume que ella era la mitad de la legal en 1980, luego, para considerar su increroeoto, la relación es 1 a 1 en 1990 

Y en el 2000 la relación es 2 ilegales por cada Üegal y aumenta a eres en el 2002. En Venezuela, para los 80 se asumió un indocumentado por cada 

dos migrantes legales. £n los 90, una relación 1 a 1 y una drástica reducción a partir det 2000, para indicar su absorción e integración plena a la 

sociedad venezolana y a la adopción del status migratorio por la Comunidad Andina de Naciones -CAN-, en su Decisión 397 de 1996, por la cu«l 

se creó la Tarjeta Andina de Migración -TAM-, para facilitar los trámites migratorios dentro de la subregión. 

embargo, hay que tener presente que el período 1999-2001 corresponde a la 

cresta de la ola migratoria colombiana al exterior^'*. (Cuadro 5) 

Por supuesto que el deterioro de los niveles de vida como consecuencia 

de la recesión y crisis económica que vivió Colombia desde la segunda mi­

tad de la década pasada y que se manifestó por aumento del desempleo, 

disminución de los ingresos laborales, incremento de los índices de concen­

tración y de la pobreza en general, así como el crecimiento de los índices de 

violencia e inseguridad, fiíeron factores que contribuyeron a explicar tanto 

la migración interna como externa. (Gómez, 2003) 

24. Segiin Reportes del Emisor (2004) y con base en el seguimiento que hace el DAS a quienes 

salen del país y no regresan, hubo un ascenso entre 1996-2001. con un descenso de 140.000 anuales 

en los dos últimos años, 2002-2003. Así, en 1996 fueron 184.470 colombianos que se quedaron en 

el exterior, aumentando a 224.848 en 1999, a 283.527 en 2001 y apenas sobre 140.000 en 2002 y 

en 2003. En total, entre 1996-2003 hubo, según esa ftiente (DAS), 1,6 millones de colombianos que 

no regresaron al país (Banco de la República, 2004, Cuadro 5). 
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Puede concluirse que mientras persista y se amplíe la brecha del desarro­

Uo norte-sur con nuevas oportunidades laborales, y dada la compresión es­

pacio-tiempo por la revolución de las comunicaciones, habrá poderosas ra­

zones para que la población del Sur subdesarroUado emigre, no siempre por 

insuficiencia de capital sino porque a su escasez relativa se agrega el uso no 

productivo, especulativo del nfismo, como lo señalara acertadamente Ragnar 

Nurkse, a propósito de los problemas en la formación de capital en los países 

subdesarrollados, hace más de 50 años: Colombia no ha escapado a esa 

situación. 
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Características demográficas 
de las migraciones. 
Análisis de los censos colombianos 
de 1973 y 1993 

CIRO MARTÍNEZ GÓMEZ '^" ^ 

Breve resiuneii de las tendencias terriloriales 
de la migración interna en Colombia 

Anáhsis recientes de las migraciones internas en Colombia (Martínez, 2001) 

indican que sólo tres secciones del país: Bogotá, Adántico y VaUe constituyen 

auténticos polos de atracción de población y que esta categoría no se modi­

fica en el período de dos décadas (1973-1993), lo que permite afirmar que el 

sistema migratorio colombiano continuaba siendo, hasta principios de los 

90, un proceso altamente concentrado en un reducido número de unidades 

departamentales. 

A pesar de esta estabilidad general del fenómeno de atracción, es induda­

ble que en el período intercensal que nos ocupa se presentan reacomodos en 

las corrientes migratorias, que obedecen a la distribución regional de los 

antiguos y nuevos factores de atracción y expulsión. Esto sucede fijndamen-

talmente con los centros poblados hgados a procesos de colonización, parte 
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de los cuales pasan a ser atractores de población por motivos diferentes: su 

vinculación a proyectos de extracción de petróleo o carbón, o a la presencia 

en ellos de cultivos ihcitos. 

Lo mismo sucedía con los departamentos del Eje Cafetero, especialmente 

Quindío y Risaralda, que se consohdan como áreas alternativas de atracción 

de población, aunque en el último período se notaron indicios de efectos 

negativos de la crisis de los precios del café a principios de la década del 90. 

Igual fenómeno se observaba en departamentos con ciudades importantes, 

alrededor de las cuales se generaron en este período procesos de 

metropohzación, como en el caso de Santander y Bolívar.También se aprecia 

el papel de lugares intermedios en cuanto a flujos poblacionales, en departa­

mentos como Cundinamarca y Meta, con alta movihdad tanto de Uegada 

como de sahda de población. 

El resto del país permanece con saldos negativos, e incluso con tendencia 

a acentuar su carácter expulsor, por su situación de extremo aislamiento y 

pobreza, como es el caso de Chocó y Cauca. La mayoría de los expulsores 

son departamentos localizados en las laderas andinas que siguen dependien­

do del minifimdio, cada vez menos viable, a los cuales se suman departamen­

tos de la Costa Atlántica que, por efectos de la crisis, están incrementando su 

expulsión de población. 

Alrededor de los polos atractores se configuran regiones de influencia 

con dehmitación relativamente clara y estable. Esto hace que se pueda pro­

poner la siguiente regionahzación del país, basada en la relación migratoria: 

a) Bogotá-Cundinamarca; b) Costa Atlántica; c) Occidente del país con 

subáreas del Valle, de Antioquia y del Eje Cafetero; y, d) Los nuevos atractores. 

Las áreas de influencia alrededor de estos focos están constituidas en pri­

mer término por departamentos hmítrofes; en segundo término por los de­

partamentos que conforman regiones dehmitadas con criterios geográficos, 

históricos y culturales, que han sido tradicionalmente utilizadas para dividir 

el país en uifidades adnfinistrativas, estadísticas o de planeación; y, en tercer 
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lugar, por departamentos no estrictamente limítrofes, pero cercanos, ubica­

dos sobre ejes viales que les permiten establecer intercambios económicos y 

poblacionales intensos. 

El sistema colombiano de movilidad está integrado entonces por una 

serie de regiones que constituyen subsistemas altamente endogenizados en 

las dos vías, en donde los principales intercambios se generan y se dirigen al 

interior de la misma región. La estrecha delimitación y persistencia de las 

áreas de influencia nos muestra un país fiíertemente segmentado, donde la 

migración tiende a ser de corta distancia, atravesando apenas los límites de 

departamentos contiguos o ahneándose en los principales ejes viales. La si­

tuación descrita prácticamente no cambia a lo largo de un período marcado 

por transformaciones importantes en el orden económico y social' 

El comportamiento migratorio por edad, 
ima importante regularidad empírica 

La selectividad de la migración por edad y sexo ha sido verificada en múlti­

ples estudios y en diversos países, lo que ha llevado a muchos investigadores 

a cahficarla como "una de las más importantes regularidades" encontradas en 

el comportamiento migratorio de la población (Courgeau, 1985; Rogers y 

Castro, 1986). La persistente constatación empírica de tal selectividad y el 

amplio rango geográfico para el que parece tener aphcación, se ha traducido 

en la posibihdad de utilizar modelos de tasas específicas de migración por 

edad, de manera similar a los usados para la mortahdad y la fecundidad. > 

1.También es imporcinte resaltar la consistencia de la información de los dos censos. Los órde­
nes de magnitud y las distribuciones han sido tremendamente coherentes, aún tratándose de defini­
ciones distintas en ambos y con un tratamiento muestral en el de 1973. 

m 
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El perfil de la migración por edad, que parece verificarse con pocas dife­

rencias en todos los países desarroUados, ha sido Uamado "patrón clásico de 

migración por edad". (Rogers, RaquiUet, Castro, 1978) (Ver gráfico 1). 

Gráfico 1. Patrón migratorio de los países desarroUados 

F U B f f E Reconstniído con base en ROOERS & CASTRO (19*0) 

Los modelos demográficos de la migración se han encontrado útiles no 

sólo para describir el comportamiento de la migración que implica cruce de 

fronteras internacionales, sino también para los diferenciales por edad de la 

migración interna y de la movüidad residencial. Sin embargo, el patrón "clá­

sico" descrito arriba ha sido derivado de observaciones realizadas en países 

desarroUados y, como es lógico esperar, se ajusta en mayor medida a este tipo 

de países. Como sucede con todos los modelos, pueden constituir un marco 

restringido para realidades demográficas y sociales muy diferentes. Por ejem­

plo, en los países desarroUados la regularidad del comportamiento por edad 

parece ser más importante y sistemática que las diferencias por sexo (Rogers 

y Castro, 1982), rrfientras que los diferenciales por sexo de los comporta­

mientos nfigratorios pueden ser bastante más importantes en los países en 
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desarroUo, en particular en América Latina (Alberts, 1977; Ehzaga, 1966; 

Januzzi, 2000; Naciones Unidas, 1972). 

Una segunda particularidad de los procesos migratorios de América Lati­

na y de Colombia en especial, son las enormes diferencias económicas, so­

ciales y demográficas que se experimentan entre las regiones. Se ha constata­

do que la inmigración recibida en las zonas más modernas y urbanizadas, 

como es el caso de las áreas metropohtanas, presenta un perfil por edad que 

se ajusta bastante bien al formato clásico, pero éste no es el caso de la migra­

ción en zonas atrasadas (Ver Aranha, 1996; BUsborrow & FuUer, 1987; Cunha, 

1988;Januzzi,2000,1996). Así mismo es importante mencionar el peso de la 

población indígena y los factores culturales diferentes que rigen sus compor­

tamientos demográficos en general y el comportamiento migratorio en par­

ticular (Maquid, 1986). , . . 

Tendencias de la estructura demográfica 
de la migración interna en Colombia 

El perfil migratorio colombiano refleja una fuerte selectividad por edad 

tanto para hombres como para mujeres, pero existen diferencias aprecia-

bles en el comportamiento de los dos sexos, siendo la más significativa 

que las mujeres migran más jóvenes que los hombres: en efecto, como 

puede apreciarse en el gráfico 2, la curva de migración de las mujeres 

comienza a aumentar más temprano y crece más rápido que la de los 

hombres en las edades jóvenes, ubicándose su migración por encima de 

la masculina en cada edad, hasta alcanzar una cúspide a una menor edad 

que los hombres. Posteriormente la curva de las mujeres desciende más 

velozmente, cortando por arriba y ubicándose por debajo de la de los 

hombres en las edades adultas. 

329 



CIRO MARTÍNEZ GÓMEZ 

Gráfico 2. Migración interna por sexo y edad en 1988-1993 

.HombfM M i ^ M FUENTE: Baboracíón propia 

Resultado de este diferente comportanfiento es que, aunque los perfiles 

tienen una forma similar, la curva que describe la nfigración por edad de las 

mujeres está desplazada a la izquierda, con relación a la de los hombres .Varios 

indicadores dan cuenta de esta diferencia de posición de las dos curvas: la 

edad media de la migración es de 34 para los hombres y un poco más de 33 

años en el caso de las mujeres, con una diferencia aproximada de un año. La 

cúspide de la nfigración femenina se alcanza entre los 20-24 años y la de los 

hombres entre los 25-29 años, con aproximadamente cinco años de diferen­

cia en 1993; finalmente, la edad mediana de la migración masculina es supe­

rior, aproximadamente en un año, a la femerfina. 

Aunque el nivel general de las curvas migratorias baja tanto para hombres 

como para mujeres entre los dos períodos observados (gráfico 3), el cambio 

es más significativo para las mujeres dando como resultado un acercamiento 

de las curvas, es decir, una tendencia a la homogeneización del comporta­

miento nfigratorio de hombres y mujeres, en casi todos lostramos de edad. 

Sin embargo, la evolución es diferencial por grupos de edad: en primer 

lugar, los cambios más importantes para las mujeres se experimentan en la 
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migración de las más jóvenes; en segundo lugar, la curva de hombres tiende 

a hacerse más tardía al pasar su cúspide del grupo 20-24 al 25-29, mientras la 

de mujeres no se modifica, de manera que en 1993 se amplía a cinco años la 

diferencia de edades en la cúspide, correspondiendo aproximadamente a la 

diferencia de edad al casarse, un factor que aunque no es el único, tiene 

indudable influencia sobre el comportamiento migratorio diferencial entre 

sexos a las edades adultas jóvenes. 

Gráfico 3. Evolución del perfil de la migración interna 
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En el segmento final de las curvas de migración por edad también se 

presentan cambios considerables y diferentes para los dos sexos: en 1973, las 

tasas de migración de las mujeres se ubicaban claramente por encima de las 

de los hombres a partir de los 50-54 años, y, además, se podía observar una 

moda migratoria para las mujeres después de los 65 años, fenómeno similar 

al que se ha encontrado en varios países desarroUados. Tales picos tendieron 

a desaparecer hacia 1993, aunque se alcanza a observar todavía un leve repunte 

migratorio femenino en las edades avanzadas, de tal manera que las tasas 

migratorias femeninas superan a las masculinas a partir de los 60 años. 

Cabe hacer una observación sobre este comportamiento chferencial por 

sexo, en la edad de retiro: el hecho de que en Colombia los "picos de retiro" 

de la nfigración se presentaran más claros en las mujeres que en los hombres, 

y también el hecho de que estén tendiendo a desaparecer, pueden conside­

rarse indicios de que ese auge migratorio a edades avanzadas no estaba muy 

asociado con el retiro de la actividad económica. En este comportamiento 

pudieron estar actuando otros factores que afectan la movihdad de la mujer 

y no la del hombre, tales como la superación de la crianza de los hijos, o el 

faUecimiento del cónyuge, hechos que motivan el retorno al lugar de origen 

en busca de apoyo familiar, sobre todo cuando, como suele suceder, a esas 

edades se presenta un proceso de empobrecimiento. 

Quizás el principal factor deternfinante de la tendencia a la homogenei­

zación que se observa en la migración de los dos sexos, es la creciente parti­

cipación laboral y educativa de las mujeres, que necesariamente se traduce 

en un acercamiento en los patrones de distribución de oportunidades y mo­

tivaciones para la migración de eUas y de los hombres, y tiende a equiparar sus 

comportamientos de movihdad espacial. El hecho de que las tasas de migración 

de las mujeres disminuyan sistemáticamente para todos los grupos de edad, indi­

ca que se ha producido un incremento de la retención de las mujeres tanto por 

oportunidades de estudio para las más jóvenes, como por oportunidades de tra­

bajo para las que están en edades activas. 
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En resumen, en cuanto a las diferencias de la movihdad por sexo, se puede 

afirmar que aunque la propensión general a la movihdad sigue siendo mayor 

para las mujeres, esta diferencia tiende a disminuir y el comportanfiento de mo­

vüidad por sexo tiende a homogeneizarse. En esta tendencia están acmando, 

entre otros factores, cambios culturales que favorecen la participación de la mu­

jer en la educación, junto con la mayor capacidad de retención del sistema edu­

cativo por amphación de su infraestrucmra, al mismo tiempo que se disminuye el 

abandono temprano del hogar por parte de las mujeres para buscar trabajo en el 

servicio doméstico en las grandes ciudades. Así mismo, puede influir un cambio 

en el comportamiento matrimonial y una menor inclinación a la patrilocahzación 

de los recién casados. En las edades activas el principal cambio lo presentan los 

hombres y puede asociarse con una amphación general de las opormnidades de 

trabajo así con una mejor distribución territorial de las mismas, lo que disminuye 

la necesidad de re locahzarse en fiínción del lugar de trabajo. Después del retiro, 

una menor tendencia a la migración de retorno en las edades avanzadas dismi­

nuye la movüidad tanto para hombres como para mujeres, pero preferentemente 

para estas úJtimas dado que ese fenómeno se presentaba en su caso con mayor 

firecuencia relativa. 

Modelos demográficos de migración: 
, el caso colombiano 

DESCRIPCIÓN GENERAL DEL MODELO DE ROGERS Y G\STRO 

La formulación más conocida de los modelos de migración por edad se debe 

a Rogers y Castro (1982)^, quienes, partiendo del análisis de numerosas cur-

2. Otros tipos de ajuste han sido propuestos por Chavez y Savenberg (1995), Januzzi (2000), 
Naciones Unidas (1972),Valkovics (1985). 
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vas de migrantes por edad, pertenecientes a países y ciudades del mundo 

desarroUado^, encuentran que la forma fiíncional que da el mejor ajuste 

resulta ser la suma de una función exponencial y dos funciones doble-

exponenciales en cuya definición intervienen diez parámetros y una cons­

tante. Los componentes del modelo, tal como son descritos por los autores 

(Rogers y Castio, 1986) son los siguientes: 

- Componente pre-laboral: una función exponencial negativa para las eda­

des pre-laborales. 

- Componente laboral: una curva unimodal sesgada a la izquierda, para las 

edades de la fiíerza de trabajo. 

- Componente post-laboral o de retiro: una curva de forma aproximada de 

campana en las edades post-laborales. 

- Constante C, cuya inclusión mejora el ajuste de la expresión matemática 

al perfil observado. 

La tasa específica de migración de la edad x, Mx, se obtiene entonces, 

mediante la suma de los componentes por la fórmula: 

Mx = a, exp( 

+a2expi 

+ a3expi 

+ C 

Esta formulación contiene once parámetros, pero, dado que en algu­

nos países y regiones no se presenta el pico de migración en edades 

3. Se tomaron más de 600 perfiles de migración por edad, de los cuales 412 eran específicos por 

sexo. Correspondían a los 17 países comprendidos en un estudio del International Institute for 

Applied System Analysis -IIASA: Au,stria, Bulgaria, Canadá, Checoslovaquia. Alemania Federal, Fin­

landia, Francia, Alemania Democrática. Hungría, Italia, Japón, Países Bajos, Polonia, Unión Soviéti­

ca, Suecia, Reino Unido y Estados Unidos, (ver: Rogers y Castro, 1986). 

3;34 



CARACTERÍSTICAS DEMOCR.ÍFICAS DE LAS MIGRACIONES. ANÁLISIS DE LOS CENSOS... 

posteriores al retiro, como es el caso de Colombia, según se ha visto, 

puede utilizarse un modelo reducido que se obtiene simplemente exclu­

yendo el tercer componente (post-laboral) y en ese caso los parámetros 

se reducen a siete. 

La interpretación demográfica de los parámetros de esta formulación 

compuesta es compleja y bastante menos directa que para los modelos de 

fecundidad, mortalidad y nupcialidad. Para facilitar la comprensión de 

los modelos, los autores proponen una serie de relaciones entre parámetros. 

La descripción completa de un modelo se compone de los parámetros, 

las relaciones entre los mismos y las medidas derivadas del modelo. La 

interpretación de los parámetros y relaciones es la siguiente (Rogers y 

Castro, 1986). 

Son de interés los parámetros a\ y a l que miden los pesos respectivos 

del componente pre-laboral y laboral; la razón d ,̂ = a2 / a l indica el 

grado de "dominancia laboral" del patrón migratorio, mientras su recí­

proco, dj,, es el "índice de dependencia" de la migración infantil. El gra­

do de asimetría (izquierda) de la curva laboral se mide por la relación ŝ , 

entre la pendiente ascendente y la pendiente descendente de la curva 

laboral. La relación b, , , entre las pendientes descendentes del tramo pre-

laboral y laboral podría denominarse "índice de regularidad parental" y 

tendría que aproximarse a la unidad. 

La Tasa Bruta de Migraproducción (GMR por su sigla en inglés), es la 

medida resumen del nivel migratorio que puede derivarse del modelo. R e ­

presenta el área bajo la curva de las tasas específicas y es análoga a la tasa bruta 

de reproducción o fecundidad total. 

Por último, un aspecto de mucho interés para nuestra aplicación a Co­

lombia es la relación encontrada entre los diferentes perfiles y los motivos 

que están actuando en la decisión de migrar. En la aplicación a los países 

desarroUados, Rogers y Castro (1986) encontraron que el perfil asociado con 

motivos como cambio de empleo, movimientos a lugares más cercanos al 
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trabajo y matrimorfio, puede ser descrito por un modelo reducido de siete 

parámetros, bimodal, con picos en la infancia y durante los primeros años de 

participación laboral. El perfil por edad, relacionado con educación, podría ser 

descrito por el modelo general, quitando el primero y tercer componentes {al y 

fl3=0). El perfil compatible con motivos de salud, por un modelo sin el primero 

y segundo componentes (ÍJI y ÍI2 =0). La migración por motivos de vivienda y 

otras causas, incluido el divorcio, toma el perfil del modelo completo de once 

parámetros. El perfil de la migración debida a matrimonio y educación sería 

unimodal y concentrado entre edades 10 y 30. 

La aplicación a la migración 
interdepartamental colomliiana 

Los perfiles migratorios internos en Colombia son diferentes de los de los 

países desarroUados, fiíndamentalmente en tres aspectos: hay una menor se­

lectividad general por edad, el diferencial por sexo de la migración es bastan­

te más importante en Colombia, y no se presenta el Uamado pico de retiro. 

Se espera que esta situación se refleje adecuadamente en diferencias de los 

parámetros con relación a los países desarroUados, y también que perrrfitan 

establecer agrupaciones relevantes de departamentos. 

Antes de continuar es necesario hacer algunas anotaciones metodológicas. 

En primer lugar, se debe señalar que en Colombia, tanto para el total del país 

como para los departamentos, se aplica el modelo simplificado de siete 

parámetros, por la mencionada ausencia del "pico de retiro" que se observa 

en países desarroUados. En segundo lugar, como no se contaba con datos de 

migración en el grupo 0-4 años del censo de 1993 (porque la pregunta 

censal sobre migración usada no se aphca a menores de cinco años), se asig­

nó, como origen de la migración de menores, su lugar de nacimiento, cuan-
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do éste era diferente al de residencia actual"*. En tercer lugar, si bien el mode­

lo puede aplicarse a las proporciones de migrantes por edades simples, en 

nuestro ejercicio encontramos un mejor ajuste usando tasas específicas de 

migración por edad, debido a que en cierto modo las deficiencias censales en 

la captación de la migración se compensan con los errores de clasificación de 

la población por edad. En cuarto lugar, se ha tomado la población media del 

intervalo como denominador para las tasas de migración, aunque éste sólo 

constituye una aproximación de la población expuesta al riesgo de migrar^. 

En los departamentos nuevos se observó un grado de error elevado, espe­

cialmente en Amazonas, Guainía y Vaupés. La cahdad de la información cen­

sal en estos departamentos puede ser deficiente en cuanto a omisión y decla­

ración de la edad. Además, pueden existir condiciones particulares de la 

estructura demográfica de la migración, presunfiblemente asociadas con su 

carácter de zonas de colonización en el pasado, como también con la presen­

cia de población indígena, para la cual la edad y el fenómeno migratorio 

mismo pueden tener estructuras y dinámicas diferentes y difícües de captar 

con el censo. A pesar de lo anterior, se ha intentado la aplicación del modelo 

y mantener este conjunto de departamentos en el anáhsis. 

Resultados generales 

En la gráfica 4 se muestran algunas de las curvas de tasas de migración esri­

madas mediante los modelos de Rogers y Castro, superpuestas a las tasas 

4. Un reciente documento de Rees et al. (2000) hace referencia a la omisión de la pregunta 

sobre migración a los niños nacidos en el intervalo de transición, sea éste de cinco años o de un año, 

y a la importancia de no ignorar estos movimientos en los cálculos de migración, puesto que los 

niños pueden haber migrado en cl intervalo entre su nacimiento y cl censo. 

5.Ver discusiones completas sobre denominadores de las tasas de migración en Arévalo (1974) y 

Rees et. al. (2000). 
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quinquenales observadas de la migración interdepartamental colombiana. 

En general puede apreciarse un ajuste adecuado del modelo, aunque hay un 

alejanfiento notorio entre las tasas estimadas y las tasas observadas en las 

cúspides migratorias de la nfitad de los departamentos: aqueUos en los cuales 

las tasas están muy concentradas alrededor de dicha cúspide. En estos casos, el 

modelo subestima la tasa de la cúspide y, por consiguiente, subestimará el 

nivel de la migración laboral y la intensidad migratoria total. 

También se aprecia que en algunos departamentos el modelo tiende a 

subestimar la tasa mínima pre-laboral y a sobrestimar la pendiente de des­

censo de este segmento de la curva, en el cual el ajuste ha sido dificü debido 

a que, como ya se ha señalado, en Colombia la migración infantü no guarda 

ninguna concordancia con la nfigración adulta de edad activa y las tasas 

reales de migración infantü presentan un perfil muy plano, e incluso crecien­

te en algunos departamentos, comportamiento que el modelo no recoge 

adecuadamente. 

Como ya se dijo antes, este patrón de comportamiento de la migración 

infantü obedece a la baja frecuencia de migración famüiar, o alta frecuencia 

de migración individual y, por consiguiente, la mayor dificultad del ajuste se 

presenta en los departamentos que estuvieron hgados a la migración de fron­

tera o nuevos departamentos, que en general muestran pendientes ascenden­

tes en el tramo pre-laboral. Aparte de lo anterior, la bondad del ajuste en 

estos departamentos se ve disminuida por las deficiencias de la información 

censal, lo que se refleja en unos rfiveles altos de error, y resta vahdez a la 

aplicación del modelo. 

Finalmente, el ajuste en las edades avanzadas es bastante adecuado en la 

mayoría de los departamentos, con la excepción notable de Bogotá, en don­

de existe un repunte de la migración después de la edad de retiro, repunte 

que no pudo ser recogido con el modelo simplificado que se utihzó. Se 

reconfienda, para posteriores estudios, experimentar en Bogotá con un mo­

delo de tres componentes con el que seguramente se logrará mejor ajuste. 
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Por lo que hace a los parámetros del modelo y sus relaciones, los resulta­

dos para el total del país indican que el único parámetro que se ubica dentro 

del rango observado en los países desarroUados, según se señala en el aparta­

do metodológico de este capítulo, es la pendiente descendente del tramo 

post-laboral (a^).Todos los demás parámetros, tanto de niveles como de pen­

dientes de los distintos tramos de edad, son menores en Colombia, confir­

mando algo que ya se había anotado con base en la observación de las curvas 

de tasas de migración: que el perfil colombiano de migración 

interdepartamental es más "plano", es decir, que muestra una menor selecti­

vidad por edad. Por el contrario, la constante c es mayor en los modelos 

colombianos, indicando que hay un mayor remanente de migración que no 

se asocia con la edad. 

En cuanto al nivel de la migración infantil (parámetro ÍJI), algunos depar­

tamentos exhiben valores relativamente altos y entran en los rangos mencio­

nados. Sin embargo, la pendiente ascendente de la migración en este tramo 

de edad es muy baja para todos, con la excepción de Bogotá. De nuevo los 

parámetros indican que el fenómeno de emigración famüiar es relevante casi 

exclusivamente en la capital del país. 

Con relación al tramo laboral, los departamentos más atrasados tienden a 

tener los mayores niveles del parámetro de nivel (<J2), al mismo tiempo que el 

único departamento que se ubica dentro del rango de los países desarroUa­

dos en el parámetro de pendiente (1̂ ) del tramo laboral es Bogotá. La menor 

pendiente de descenso del tramo post-laboral (a^), se presenta también para 

Bogotá, Norte de Santander, Quindío y San Andrés. Existe, pues, cierto gra­

do de relación inversa entre este parámetro y el nivel de desarroUo, que 

podría interpretarse en el sentido de que la disponibihdad de mayores opor­

tunidades locales posibüita a los activos mayores consohdar su situación eco­

nómica en el período de crecimiento de la familia, sin necesidad de recurrir 

a movimientos migratorios. 
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